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DESPERTAR AL AMOR

––––––––
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En esta novela, podréis disfrutar de dos títulos muy diferentes entre sí, pero en ambos vivimos un despertar al amor por diferentes motivos.

En primer lugar, os traigo una apasionante historia de amor y aventuras: Mía

Un viaje que lo cambia todo. Un entorno incomparable. Un encuentro fortuito. Un accidente. Una casa con una historia que contar y el amor, atravesando páramos llenos de vegetación.

El destino cruzará los caminos de Mía, una mujer moderna y cosmopolita, y Cameron, un hombre poderoso con un alma atormentada, en una gran hacienda perdida en la Isla Sur de Nueva Zelanda. Un lugar mágico que encierra misterios imposibles de explicar y que forzará a Mía a elegir hacia dónde quiere dirigir su vida, tentándola con un hombre dispuesto a todo para que ella permanezca a su lado.

Para que se rinda al hechizo de Spellcastle.

––––––––
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Y en segundo lugar, la poco convencional historia de Gabi y Max, Amar es Urgente.

“—¿Sabes algo de Gabi?

—¿De Gabi? Que no tiene tiempo. ¡Nunca tiene tiempo!

—Esta mujer se va a consumir con tantas obligaciones. Necesita...

—¡Necesita un hombre urgentemente, o se le acabarán oxidando los engranajes! ¡Esto se acabó! Si ella no se pone manos a la obra, tendremos que hacerlo nosotros.

—Esa mirada tuya me da miedo... ¿qué estás maquinando, Nella?

—Ella es muy cabezota, pero yo soy siciliana. A obstinada no me gana nadie. Fede, ¿tú sabes lo que es POF...?

—¡No serás capaz!”

––––––––
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Gabi se ocupa de su trabajo, de su hija, de su madre, de cualquiera que necesite ayuda. Se ocupa de todo... menos de sí misma. Desde que su vida giró, el tiempo pasa a tal velocidad que el estrés se ha convertido en su seña de identidad.

Engañada por sus amigos, Gabi se tropieza con Max, un canadiense encantador con quien descubrirá que las obligaciones de las que lleva dependiendo los últimos años no son más que excusas para no buscar la felicidad que cree no merecer.

Y aunque le cueste un mundo escapar de la tela de araña que ha tejido a su alrededor para protegerse, tendrá que aprender que lo que realmente necesita es despertar al amor.

Tendrá que darse cuenta de que, en su historia, amar es urgente.
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LA VORÁGINE
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Así ha sido esta historia. Cuando empecé a pensar en Cameron, aún estaba terminando Besos de Canela. No podía quitármelo de la cabeza. Soñaba con él, cómo sería físicamente, sobre lo atribulado de sus sentimientos, sobre su deseo truncado de avanzar en la vida, de ayudar a su familia.

Por eso, tal y como publiqué Besos de Canela, me lancé cuesta abajo y sin frenos a crear esta novela. Pasé tardes enteras documentándome sobre emplazamientos reales en Nueva Zelanda, parajes que sirvieran de marco a una historia que reflejase el encanto de las costumbres de antaño, pero que se desarrollase en la época actual. Eso ha sido una de las cosas más difíciles: adaptar usos y costumbres propias de principios del siglo XX a la vida frenética que vivimos, construir situaciones verosímiles con unos personajes creíbles con los que, además, todos nos pudiéramos identificar de una manera u otra.

Aproveché al máximo mis vacaciones estivales para desarrollar el grueso de la historia que hoy, por fin, sale a la luz. Ha sido un no parar, como siempre, pero puedo decir que me siento muy orgullosa de tener a mi lado a todas las personas que se esfuerzan junto a mí para que este sueño loco, que empezó en 2020, siga avanzando un poquito más cada día.

Esta vez, os lo agradezco a todos sin distinción. Pilar, Virginia, Martina y Manu, las cuatro personas que consiguen, con su apoyo y su trabajo, que me centre, que tenga el coraje de contaros lo que siente mi corazón y lo que piensa mi alma. Muchísimas gracias a los cuatro. No creo que os podáis hacer ni una remota idea de lo que significa para mí teneros en mi vida. Gracias por las horas, por los podcasts por Whatsapp, por las noches y por las charlas mañaneras. Gracias, gracias y más gracias.

Y en cuanto a los lectores, a las personas que se han ido uniendo poco a poco para apoyarme, gracias por dedicarme vuestro tiempo, gracias por tantísimo ánimo, por las buenas ideas, por regalarme las ganas de seguir contando. Solo por leer alguna de las reseñas que he recibido a lo largo de estos tres años, merece la pena que siga intentando haceros partícipes de mis historias.

Y como siempre digo: señoras y señores, pasen y vean. Y disfruten, sobre todo disfruten.



MÍA Y CAMERON
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Capítulo 1
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Europa

—Me marcho. Esto ha sido la gota que colma el vaso.

—Mía, creo que no estás en condiciones de tomar una decisión ahora mismo —respondió Jill, intentando que Mía se calmase.

—Te equivocas. Es el mejor momento para tomar decisiones, decisiones que debería haber tomado ya hace meses y que mi estúpida ceguera me ha impedido tomar.

—¡Vale! Me parece genial que mandes a Bogdan a tomar viento fresco, pero una cosa es eso y otra muy distinta es marcharte.

—Jill, me conoces. Sabes que no podría soportar seguir trabajando en la empresa como si no hubiera pasado nada. No estoy dispuesta a dejar este trabajo que adoro para empezar en otra empresa en la misma ciudad, ni siquiera en el mismo país. No, me voy. No sé aún adónde, pero no pienso quedarme en Alemania.

Su amiga la miraba compungida. La apreciaba mucho, habían congeniado muy bien desde que Mía llegó a Radolfzell. Lo recordaba como si fuera ayer, pero ya habían pasado cuatro años. Mía llegó a Alemania, después de vivir un año en Londres, con un excelente nivel de inglés, pero sin saber ni una sola palabra de alemán. Sin embargo, eso no fue un impedimento para tomar su decisión; al contrario, fue un aliciente. En pocas semanas, Mía se defendía lo suficientemente bien como para pasar de becaria a colaboradora principal y, en solo tres meses, consiguió hacerse con una de las cuentas más importantes, una firma detrás de la cual su empresa llevaba más de un año y que nadie había tenido la habilidad de conseguir. Mía era muy obstinada y supo que esa sería la única forma de conseguir ascender, de convertirse en la SEO jefe.

Y también de llamar la atención de Bogdan.

Jill pensaba a toda velocidad qué podía decir para conseguir que su amiga cambiase de opinión, pero estaba totalmente en blanco. La imaginó volviendo a marcharse, dejando de nuevo atrás su vida, su trabajo y a sus amigos, como hizo cuando se marchó de Cádiz cinco años atrás; y de repente, supo que Mía no volvería a España, pero que Alemania tampoco era el país al que ella pertenecía, que no sería allí donde sentaría la cabeza. Aún así, preguntó.

—¿Y qué vas a hacer? ¿Volver a casa?

Mía dejó de meter cosas en la maleta que había sacado del altillo, guiada por el ímpetu de su enfado, para girarse a mirar a su amiga. Aunque miraba a Jill a los ojos, su mente volaba ya muy lejos de allí. Al cabo de unos segundos, volvió en sí y continuó rebuscando en su armario.

—No, a España no. Mis raíces están allí y siempre volveré, cada año, en cada cambio de estación. Pero no es allí donde quiero vivir. España se me quedó pequeña hace tiempo, Jill. Quiero seguir creciendo, explorando nuevos caminos y, ahora mismo, incluso Europa se me hace pequeña.

—¿Puedes parar de hacer la maleta como si estuvieras loca y sentarte a hablar conmigo, por favor? —exclamó su amiga, exasperada—. Aunque tengas tan claro que vas a marcharte, no vas a coger un avión ahora mismo, ¿verdad?

Mía volvió a detenerse, miró a Jill y sonrió.

—Lo siento, tienes razón. Ha sido un impulso. ¡Es que no me puedo creer que me haya ofrecido marcharme a Berlín! ¡Es que no puede ser más cínico! —exclamó Mía, empezando a dejar vislumbrar su indignación.

—Lo ha hecho para que dejes de tentarle, Mía. Sabes que Bogdan jamás dejará a su mujer.

—Entre otras cosas, porque dejaría de tener acceso a su dinero.

—Entre otras cosas. Pero siento decirte que no es la única. Bogdan siempre ha tenido éxito con las mujeres y a la suya le da exactamente igual lo que él haga fuera de casa mientras que cumpla con ella a ojos de todos.

—Lo sé. Pero yo pensé que me quería. Él me dijo que me quería. Y yo le creí. Estúpidamente.

—No. No estúpidamente. Bogdan está enamorado de ti, por eso no ha tenido ningún lío desde que está contigo. Pero, también por eso, te envía a Berlín. —Mía se quedó mirando a Jill con los ojos muy abiertos, totalmente sorprendida—. ¡Pero bueno! ¿Qué creías? —exclamó Jill, dándose cuenta de que lo que era evidente para ella, no lo era para su amiga—. ¿Creías que te está alejando porque se ha aburrido de ti?

—¡Sí! —respondió Mía—. ¡No me puedo creer que sea tan poco hombre como para...!

—¡Oh, señor! Mía, un hombre que no es capaz de ser claro ni con su mujer ni con su amante, no es un hombre que se vista por lo pies, cariño. Es un cerdo, un cerdo atractivo y con dinero, pero un cerdo, al fin y al cabo. Entiendo perfectamente que te sintieses atraída por él desde el principio, Bogdan sabe cómo hacer sentir bien a una mujer. Pero no te equivoques, ese tío no te merece.

—Fui una estúpida. Tendría que haberme centrado exclusivamente en el trabajo, tendría que haber puesto mis miras en otra parte.

—Cariño, no fue culpa tuya enamorarte de él, nadie te dijo que estaba casado y, desde luego, él no se comportó contigo nunca como si lo estuviera. Desde que llegaste, llamaste su atención, aunque tú aún no lo creas. Te dio caza, como hizo con tantas otras antes que contigo. Pero de ti se ha enamorado. Por eso quiere que te alejes de él.

—Porque no es capaz de arriesgar nada por mí.

—Porque no es un hombre. Es un cretino, un imbécil venido a más que se pavonea gracias a sus dones innatos y al dinero de su mujer.

Mía se quedó mirando a su amiga con su cabeza ladeada, sopesando lo que acababa de escucharle decir.

—Pues ya podrías haberme dicho lo que pensabas un poco antes, ¿no crees? —soltó con ironía.

—Cuando empezaste a tontear con Bogdan, yo apenas te conocía, y cuando nos vinimos aquí a compartir casa, vosotros dos ya llevabais enrollados varios meses. No es mi estilo meterme en relaciones ajenas, pero ahora que se ha terminado, soy libre de dar mi opinión. Y lamento mucho lo que ha ocurrido, porque yo también voy a perder mucho si, finalmente, decides marcharte.

Mía la miró a los ojos, se sentó a su lado y le cogió la mano mientras le sonreía con dulzura.

—Jill, te adoro y lo sabes. Nuestra amistad no va a desaparecer porque yo me marche de aquí, te lo prometo. Pero tengo que marcharme. Necesito irme lejos, necesito encontrar un lugar donde poder encontrarme a mí misma, donde poder refugiarme de mis fantasmas.

Ambas amigas se abrazaron durante unos segundos, sabiendo que no había marcha atrás, que aquel período maravilloso que habían compartido, tocaba a su fin.

—¿Prometes que nos veremos? ¿Aunque sea una vez al año? —preguntó Jill, aún enterrada en el hombro de su amiga, mientras intentaba contener la emoción.

—¡Pues claro que sí! —exclamó Mía, separándose de Jill para agarrarla por los hombros y sonreírle—. No seré capaz de encontrar a nadie mejor que tú para compartir piso, ni para salir de fiesta, ni para que recoja las migas de pan que me dejo cuando termino con mi tostada... Podría seguir eternamente. En serio, te prometo que no dejaré que pasen más de seis meses sin que nos veamos. Además, quién sabe, lo mismo me vuelvo, o lo mismo encuentro un trabajo mejor para ti allá donde vaya, uno en el que puedas tele-trabajar desde una hamaca frente al mar.

—Sí, claro. Y yo me lo creo. Me vale con las buenas intenciones, solo espero que no se vayan con el viento.

—Jill, te lo prometo, y sabes que cumplo mis promesas.

Ambas amigas se miraron a los ojos durante unos instantes, sonrieron y asintieron.

—Bueno, ¿y donde te apetecería ir? ¿A Estados Unidos? —preguntó Jill, enjugándose una lágrima que no había conseguido evitar que se derramase por su mejilla.

—No lo sé. Lo único que sé es que no voy a buscar trabajo. Quiero ir a un país que no conozca y vivirlo, sentirlo en mi piel; entonces decidiré si es allí donde quiero estar. Tengo dinero suficiente para tomarme un año sabático.

—O dos o tres —respondió Jill, sonriendo.

—Sí, o dos o tres. Es un período de cambio, pero en este caso no será para mejorar en mi trabajo, como ocurrió cuando vine aquí, será para encontrar el lugar donde establecer mi hogar. Puedo trabajar desde cualquier sitio en el mundo gracias a internet, me dedico a eso. Solo tengo que encontrar el lugar perfecto.

—Vamos a abrir Google, a ver qué nos sugiere —dijo Jill, de repente.

—¿Cómo?

—¡Sí! ¡Lo que dices es una locura! Veamos qué opina sobre ello el buscador.

Jill abrió su portátil y seleccionó la opción imágenes dentro de Google.

—Indicaremos una descripción y solo veremos las fotografías de los lugares que Google nos muestre, sin saber el nombre de los mismos. Veamos si nos sorprende.

—Mmmm... bueno —dijo Mía con poca convicción.

—A ver: ciudad con un buen nivel de vida, buen clima, desarrollada...

—Me apetece estar en contacto con la naturaleza, es algo que he empezado a valorar aún más desde que estoy aquí —comentó Mía, empezando a entrar en el juego.

—Vale, rodeada de naturaleza... ¿algo más?

Mía miraba la pantalla, pensativa.

—Que no tenga muchos habitantes —comentó ausente.

—¿Y eso por qué? ¡Con lo que a ti te gusta una buena juerga!

—Porque así será más difícil que me fije en el hombre equivocado otra vez.

—Tonterías. Si es para ti, podría ser el único hombre en doscientos kilómetros a la redonda que seguiría siendo para ti. El destino es el destino, guapa.

—Mmmm... no creo en el destino, Jill. El destino es algo que se fragua uno mismo con sus decisiones. No me gusta pensar que no tengo voz ni voto sobre el curso de mi futuro.

—Supongo que a mí tampoco me gusta pensar eso —respondió Jill después de valorar la respuesta de su amiga.

—No quiero saber nada de los hombres, al menos no durante un tiempo. Así que, si puedo evitar las multitudes, mejor.

—Vale, poco habitada entonces.

Jill pulsó el botón de entrar en el teclado y, rápidamente, la pantalla se llenó de imágenes idílicas, de parajes de ensueño, de ciudades maravillosas y de cielos azules. Ambas se dejaron llevar por el entusiasmo, ilusionadas con la idea de una aventura nueva y excitante, y empezaron a comentar sobre cada imagen.

—Esa no, demasiados edificios —decía Mía, cada vez más entusiasmada—. Esa otra tampoco, no quiero lugares con mucho tráfico.

—¡A ver si vas a acabar en la Antártida, bonita!

—No, en la Antártida no hay buen clima.

Ambas rieron y continuaron su búsqueda, hasta que una imagen llamó poderosamente la atención de Mía.

—¡Ahí! ¡Eso es lo que quiero ver!

Era una fotografía de un paisaje en la que se veía una carretera no muy ancha. A un lado de la carretera crecían árboles de un intenso color verde; pero, incomprensiblemente, la hierba era de un brillante tono ocre y, al otro lado de la angosta carretera, se veía el mar.

—¿Pero esto dónde es? ¿Qué lugar puede tener tantos colores distintos a la vez? —inquirió Mía, totalmente hipnotizada por lo que veía. Entonces, Jill pulsó en el enlace y la foto se amplió, dejando a Mía completamente maravillada—. ¡Es... perfecto! —exclamó Mía, con los ojos muy abiertos—. ¡Quiero conocer ese sitio! Dime, ¿dónde está?

Jill giró la rueda del ratón hasta que llegó al pie de foto y sonrió, volviéndose hacia su amiga.

—En Nueva Zelanda.
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Capítulo 2
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Nueva Zelanda

—¿Perdón? —exclamó Cameron, sorprendido.

—La finca está en pérdidas. Desde hace tiempo —se atrevió a decir el nuevo contable.

Cameron frunció el ceño al escuchar las palabras de Bryan, tanto que sus ojos se convirtieron en dos líneas fulgurantes. Su expresión era de profunda contrariedad y, como era habitual, no hizo nada por reprimir ni un ápice de la ira que empezaba a correr por su cuerpo.

—¿Pero qué coño dices? —exclamó imponente.

Bryan se encogió un poco. Lo conocía bien, Cameron y él eran amigos de la infancia. Precisamente por eso, sabía que su genio era temible cuando se exaltaba.

—Sé que es difícil de entender, Cameron, pero así es. Mi predecesor no hizo bien su trabajo, o te lo ocultó deliberadamente, pero, a juzgar por los libros que me has dado, y tras un exhaustivo trabajo de investigación, lamento comunicarte que la hacienda lleva meses en pérdidas.

La fría mirada acerada de Cameron atravesó la de su amigo, provocando que un escalofrío recorriese su espina dorsal.

—¿Estás totalmente seguro? James llevaba años trabajando para mí y jamás me dijo nada de eso. Es más, hace un par de meses estuvimos valorando la posibilidad de comprar parte de los terrenos de la finca de la difunta señora Berry, precisamente porque los beneficios anuales habían sido espléndidos y...

—Cameron, no cabe duda alguna —confirmó el indefenso contable, aún a sabiendas de que provocaría que la irascibilidad del propietario de la hacienda se disparase—. Siento empezar con tan mal pie aquí, pero los números no cuadran. No digo que James lo haya hecho adrede, seguramente su avanzada edad le haya jugado una mala pasada.

—Lo dudo. Está enfermo, pero es listo. Mucho, Bryan —escupió Cameron, mirando a su amigo con condescendencia.

—No digo que no —respondió Bryan en voz baja, intentando relajar el tono de la conversación—, pero las cuentas no cuadran, Cameron. Quizás podrías intentar hablar con él para ver si puede arrojar luz sobre el caso. La verdad es que no me vendría mal saber dónde están los supuestos fondos del año pasado, esos que aparecen en el libro, pero que no sabemos a qué se han destinado, para poder organizarme de cara a los próximos meses.

—No pienso molestar a James en sus últimos días, bastante tienen ya él y su familia —respondió Cameron de mala gana.

—Lo comprendo. Y lamento mucho que haya caído tan enfermo. Pero Cameron, tenemos que encontrar una solución de manera inmediata. Necesitamos una inyección económica urgentemente o tendrás que deshacerte de la tierra que tanto amas.

—¡Eso ni lo sueñes! —bramó Cameron, levantándose de un salto de la silla en la que se movía inquieto desde hacía rato—. ¡Moriré aquí! ¡En la tierra de mi familia! ¡En la casa que nos vio nacer a Lucy y a mí!

—¡Está bien, está bien, tranquilo! —respondió Bryan, encogiéndose en su asiento aún más, empezando a asustarse—. No hace falta que me grites. Sé que debe ser un shock para ti, pero recuerda que yo amo esta tierra tanto como tú. Soy tu amigo, Cameron, y estoy aquí para ayudarte.

—¡Pues demuéstramelo facilitándome la vida, no viniendo aquí para decirme que tengo que vender la hacienda!

—Bueno, se me ocurren varias ideas, pero no estoy seguro de que te agrade ninguna de ellas —respondió Bryan con voz queda, seguro de que sus propuestas no harían más que crispar aún más a Cameron.

—¿Como por ejemplo?

—Como buscar un nuevo modelo de gestión. Podrías empezar a explotar algunas áreas de una manera un poco más moderna.

Cameron entrecerró los ojos de nuevo, respiro fuerte a través de sus fosas nasales y, en dos zancadas, colocó su nariz a escasos centímetros del rostro de su amigo.

—Ni se te ocurra volver a decir algo así, ¿me oyes? —susurró, cargando de odio sus palabras—. Lo que más aprecio de lo que me han legado mis padres es poder continuar haciendo las cosas a la antigua usanza: nada de máquinas para alimentar al ganado, nada de productos manufacturados, nada de acelerar las cosas. Eso solo consigue empeorarlas.

—Cameron, hay muchos métodos respetuosos con los animales hoy en día...

—¡He dicho que no! —gritó Cameron—. Ya he visto cómo lo hacen en otras haciendas. ¿Tú lo has visto? Porque lo dudo, Bryan. Aunque lleves años viviendo en Estados Unidos, tú eres de aquí, y deberías entender y respetar el valor de lo tradicional. Si has visitado alguna de esas modernas factorías, creo que convendrás conmigo en que los métodos no son muy ortodoxos, que digamos —dijo Cameron, mientras volvía a incorporarse, imponente en toda su altura. Bryan no dejaba de mirarlo a los ojos, intentando encontrar la forma de que aceptara que algo tendría que cambiar para poder seguir adelante. De repente, sus ojos se iluminaron.

—Cameron, te propongo algo. Sal de Nueva Zelanda.

—¿Cómo? —exclamó Cameron, incrédulo ante la estupidez de la sugerencia.

—¡Serán solo unos días! Ven conmigo a Estados Unidos. Quiero que veas otras opciones, que hables con otros propietarios como tú.

—Yo no tengo que ir a ninguna parte, para eso te pago —respondió Cameron, indignado—. Estrújate ese cerebro de mosquito que tienes detrás de las cejas y halla una forma de que esto se mantenga a flote sin tener que modificar las técnicas de explotación —soltó Cameron despectivamente. Se giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta del despacho, dando por terminada la conversación. Bryan se quedó allí sentado con la palabra en la boca y, aunque interiormente se alegró de que Cameron se marchase, sabía que la conversación, muy a su pesar, aún no había terminado.

***
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Cameron salió a paso ligero de las oficinas de la hacienda, ardiendo de rabia. Desde que su amigo, ahora también contable, se había puesto en contacto con él a primera hora de la mañana para pedirle una reunión, sabía que algo andaba mal. Pero jamás pensó en la parte financiera. Creía que Bryan iba a darle las quejas, como en otras ocasiones, sobre la poca organización de los documentos, la rebeldía de algunos trabajadores o la necesidad de comprar tal o cuál cosa; pero no podía imaginar que el asunto tan importante que le había impedido ir a hacer su ronda matutina a caballo, era que la hacienda estaba en pérdidas.

¿Pero por qué? ¡Él trabajaba incansablemente! La venta de la última manada de caballos había ido de perlas, y su capataz, Bronston, hablaba maravillas sobre el buen desarrollo del ganado vacuno y bovino. Y en el área hortícola, Johanna le aseguraba que la producción era correcta. Verdad era que habían tenido un par de años malos a raíz de la maldita pandemia, pero desde que las cosas empezaron a volver a su cauce habitual, los ingresos habían vuelto a ser superiores a los gastos.

O eso pensaba.

Hasta donde era capaz de alcanzar, así había sido. Quizá había delegado demasiado en James. Quizá su confianza absoluta en el gran amigo de su difunto padre le había cegado. Y ahora se enfrentaba a una época de cambios, cambios que no le gustarían, cambios que aborrecería. Su rabia no dejaba de crecer, incluso siendo consciente de que, de alguna manera, Bryan tenía razón.

Cameron se había hecho cargo de todo desde que su padre cayó enfermo. Abandonó sus ansias de continuar formándose en Estados Unidos para tomar el mando de la hacienda familiar ante la evidente necesidad de que uno de los dos hermanos se ocupara de todo. Lucy también trabajaba en la hacienda, pero ella no tenía el carácter ni los arrestos necesarios para lidiar con los hombres y, físicamente, tampoco tenía la fuerza necesaria para llevar el ganado o domar caballos, ni siquiera la tenía para estar de pie muchas horas. Adoraba a su hermana, pero aunque vivía en el rancho junto a su esposo, no era una mujer preparada para la vida en él. Cameron supo desde muy joven que su futuro estaba ligado a Spellcastle, así que no tuvo que pensarlo mucho cuando su destino llamó a su puerta.

—¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha dicho Bryan? —preguntó Claire, la gobernanta de la mansión familiar, cuando Cameron entró en la cocina con cara de pocos amigos. Lo conocía bien, demasiado bien, y tal y como vio su expresión, supo que algo iba mal.

—Nada. Nada que deba interesarte —respondió Cameron ásperamente.

Claire se armó de paciencia, aspiró hondo y se dirigió hacia él, al tiempo que Cameron cogía una ciruela del frutero de cristal que reposaba sobre la enorme barra de desayuno, de espaldas a ella.

—Vamos, hombre. Cuéntame. Necesitas desahogarte...

Claire, con la confianza que solo da la intimidad, puso su mano sobre la fuerte espalda de Cameron y empezó a acariciarlo. Pero Cameron hizo un movimiento brusco, separándose de ella.

—¡Déjame! Ahora no me apetece que me toques —soltó, sin volverse hacia ella. Claire esbozó una mueca de disgusto con sus labios y emitió un gruñido de desaprobación.

—Eres tan desagradable como una de esas bestias a las que domas. Quizá deberías pasar más tiempo entre humanos, así serías más...

—¿Más qué? ¿Eh? —exclamó Cameron, volviéndose de un salto para mirar a Claire a los ojos—. ¿Más normal? ¿Más cívico? Que yo sepa, poco te importa eso cuando voy a buscarte a tu dormitorio. Y no te atrevas a llamar bestias a los animales más nobles del mundo, no en mi presencia.

Claire se enfurruñó aún más y le dedicó una mirada de absoluto desprecio que habría helado la sangre de cualquier hombre. Pero no de Cameron. Cameron la conocía bien, estaba acostumbrado a sus arranques de mal humor, tan parecidos a los suyos. Sabía que ella no le guardaría rencor por sus malas maneras y que, en el momento en el que a él le apeteciera, Claire estaría dispuesta a complacerle como si no hubiera pasado nada.

—Eres un imbécil y un troglodita, Cameron —espetó Claire con desdén.

—No me busques si no quieres encontrarme —se limitó a responder Cameron, volviendo a su ciruela.

Con un ademán de desesperación, Claire dio por terminada la disputa y continuó preguntando. Sabía que esa era la forma de que Cameron hablase y sabía que él necesitaba hacerlo.

—A ver, ¿qué es eso tan malo que te ha dicho Bryan? —empezó.

Cameron, que no le había quitado los ojos de encima, mantuvo su mirada cruel sobre la de ella, sopesando qué debía contarle.

—Bryan quiere que viaje con él a Estados Unidos. Quiere que vea otros ranchos para que abra mi “mente de troglodita” —respondió con ironía.

—¿Por qué? ¿Es que hay algún problema?

—Al parecer, James no llevaba las cuentas de la hacienda todo lo bien que se esperaba. Dice que necesitamos un nuevo enfoque o esto se va al garete —respondió Cameron, volviendo su mirada hacia la ventana.

Claire se acercó a él de nuevo, sabiendo que ahora ya no la rechazaría, y puso su mano sobre su antebrazo.

—¿Es grave? —preguntó.

—Eso parece —se limitó a responder Cameron.

—Entonces debes ir.

—Lo sé.
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Capítulo 3
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Nelson

Después de sacar el visado de turista que le permitiría deambular por Nueva Zelanda durante nueve meses, Mía presentó su dimisión. Pero, para su total sorpresa, decirle adiós a su trabajo le costó mucho más que decirle adiós a Bogdan.

Desde que habló con Jill y esta le abrió los ojos, el fervor que sentía por su jefe se había esfumado por completo. Cuando despertó a la mañana siguiente, aunque aún estaba dolida, se encontró a sí misma tremendamente ilusionada ante su nueva situación: un viaje sin fecha de regreso, un país completamente distinto a lo que ella conocía y, sobre todo, un deseo inusitado de estar sola consigo misma.

Cuando viajó a Londres para buscar trabajo, Mía se encontró con una ciudad vibrante, llena de vida, de eventos a los que acudir y de cultura por doquier. Ya dominaba el idioma antes de llegar, pero aquel año le sirvió para convertirse en una experta. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que aquella ciudad no era para ella. Incluso aunque adoraba el idioma y muchas de las costumbres británicas, Londres le resultó fría e inhóspita. Quizá debería haber explorado otras zonas de Gran Bretaña, pero cuando menos lo esperaba, una oferta de trabajo increíble se cruzó en su vida, una oferta que no podía rechazar y que la llevaría a conocer un país completamente diferente.

Y así había llegado a Alemania. Desde que puso un pie en el aeropuerto de Zurich, el más cercano a su destino final, Mía se vio inmersa en una vorágine de acontecimientos que no le había permitido detenerse ni un segundo: un idioma completamente nuevo al que tuvo que acostumbrarse a la velocidad del rayo; el carácter alemán, tan diferente del suyo, con el que también tuvo que lidiar en algunas ocasiones; el clima del sur de Alemania, que la obligó a modificar todo su armario y, sobre todo, la necesidad de lograr un ascenso. Si había dejado la tierra que tanto amaba, fue con el objetivo de labrarse un futuro muy prometedor, y para conseguirlo, tenía que destacar. Así que, haciendo gala de su extraordinario tesón, Mía prosperó rápidamente, combinando su trabajo con las clases de alemán y haciendo muchos amigos con los que poder comunicarse, a sabiendas de que la mejor forma de practicar y mejorar el idioma era entre oriundos.

Esos cuatro años habían sido un no parar y ahora solo deseaba dejar la mente en blanco, reflexionar sobre cuáles serían sus siguientes pasos en la vida, decidir si el camino que había elegido a sus veinticinco años seguía siendo válido a sus casi treinta. Y la única forma posible para conseguir esa perspectiva estribaba en volver a alejarse de todo lo que conocía.

Por primera vez en su vida, necesitaba detenerse para coger aire. Y la sensación le resultaba muy extraña.

Una vez que el azar decidió cuál sería su nuevo destino, Mía se informó concienzudamente sobre el país en el que pasaría los siguientes meses y del que sabía muy poco hasta la fecha: su clima, sus costumbres, las zonas más cosmopolitas y las menos pobladas. Para su sorpresa, Nueva Zelanda no se parecía en nada a Australia, aún estando tan cerca. La isla tenía su propio carácter. Y eso la atrajo aún más.

Durante días, investigó en internet para decidir qué zona de Nueva Zelanda era la que aunaba todos sus requisitos. Tenía claro que no deseaba vivir en una gran ciudad, así que descartó Auckland y Wellington, aunque esta última le llamó bastante la atención. Una vez que focalizó el área de búsqueda, empezó a deambular sobre el mapa por los alrededores de Wellington, descubriendo con sorpresa que en la ciudad de Nelson, al norte de la isla sur de Nueva Zelanda, se había congregado una gran cantidad de ciudadanos alemanes a mediados del siglo XIX.

Aquel dato llamó poderosamente su atención. Al haber sido colonia británica, Nueva Zelanda tenía muchas de las cosas que adoraba de Reino Unido, como el lenguaje y las costumbres. Pero además, Mía intuyó que también habría adoptado costumbres germánicas, por lo que aquel pequeño rincón del mundo, que concentraba las dos culturas en las que se había desenvuelto desde que emprendió su viaje, se convirtió de repente en una baliza a sus ojos.

Tras indagar a fondo, decidió que Nelson sería el punto de partida para su nueva vida. Una ciudad que llevaba en su nombre el apellido de un hombre con un corazón aventurero como el de ella, prometía ofrecer situaciones excitantes.

Y así llegó el día de la despedida. Su amiga Jill había organizado una megafiesta con la única intención de que Mía se marchase con buen sabor de boca y de que olvidara la razón tan desagradable que la había hecho decidirse a marcharse de allí. Solo le dijo que había reservado una sala de fiestas frente al lago Konstanz y que fuese preparada para vivir una experiencia inolvidable. Conociendo a Jill tan bien como la conocía, Mía no dudó de que la noche sería especial, así que decidió no intentar averiguar nada más y dejarse sorprender. Adoraba las sorpresas.

Aquella tarde, frente al espejo, Mía se preparó para impresionar. Eligió un vestido azul que dibujaba perfectamente las líneas de su cuerpo, con un generoso escote que mostraba el inicio de sus pechos, sugerente pero no escandaloso. Se maquilló en tonos oscuros, intentando resaltar sus ojos verdes y sus labios, y dejó su ondulada melena cobriza suelta para conseguir ese resultado de mujer sensual que era su sello. Desde que vivía en Alemania, su piel, acostumbrada al fuerte sol andaluz, no lucía tan tostada como era habitual, así que iluminó apenas su rostro con unos polvos de sol para encontrarse más en su elemento. Sí, tenía que ir a la playa urgentemente, deseaba volver a sentir el sol dorando su cuerpo, el mar abrazándola y el viento golpeando su tez morena.

Echaba de menos Cádiz, sus playas, su gente y su maravillosa gastronomía. Pero aunque se vio tentada de volver allí durante los días que siguieron a su dolorosa bofetada de realidad, finalmente decidió que lo dejaría reposar un poco más. Ya habría tiempo de volver y, si lo hacía ahora, estaba segura de que le costaría mucho más llevar a cabo su recién elaborado plan. Así que se dedicó a fantasear con la idea de que en Nelson tendría la playa a tiro de piedra y que, debido a que era la ciudad con más horas de luz de Nueva Zelanda, le sería posible volver a darse aquellos baños de sol que tanto añoraba.

—¿Nos vamos? —preguntó Jill, que también se había vestido para una noche llena de sorpresas.

—Estoy deseando ver qué locura me has preparado.

***
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Cuando llegaron a aquella especie de pub-discoteca que Jill había elegido para celebrar su despedida, Mía sonrió de oreja a oreja. La mitad de sus colegas estaba allí y habían traído a amigos a los que ella no conocía, pero que parecían igualmente deseosos de aprovechar al máximo la noche. Un ambiente cuidado, buena compañía, buena música para bailar y alcohol a raudales. Sí, la noche prometía ser espectacular.

Al cabo de media hora, ambas mujeres se encontraban en su elemento. Jill charlaba con algunos conocidos, moviéndose al compás de la música, y Mía bailaba con un chico, amigo de uno de sus colegas, mientras se tomaba su segunda copa. Se movía provocativa, buscando que aquel chico entrase a matar. Quería olvidarse por completo del motivo que la había llevado a aquella fiesta, del motivo que la había llevado a abandonar Alemania. Necesitaba sentirse deseada, y sabía exactamente cómo conseguirlo.

El chico apoyó sus manos sobre sus caderas para pegarla a su cuerpo, sin dejar de moverse con ella, y Mía entrelazó sus brazos alrededor de su cuello, lista para el beso que llegaba inexorablemente. En el momento en que sus labios se rozaron, Mía se incendió. Echaba de menos el contacto físico. Hacía semanas que había roto con Bogdan y ella no era de esas que evitan la actividad sexual. Muy al contrario, Mía disfrutaba del sexo abiertamente, siempre había sentido atracción por la sexualidad en sí y jamás había tomado el sexo como algo inherente a la relación sentimental. Para ella, hacer el amor, follar, era como comer, beber o respirar: una necesidad física, un placer al que sucumbir y que explorar, siempre tomando las medidas adecuadas. Y esa naturalidad con la que vivía su sexualidad la había llevado a experimentar sus propios límites, a conocerse perfectamente a nivel íntimo.

Pero aquella noche iba a llevarla a sitios que jamás había explorado con anterioridad.

—Tengo entendido que te marchas de Alemania...

—Así es. Me voy a nueva Zelanda mañana por la noche.

—¡A Nueva Zelanda! ¡Uuuh! ¡Vaya sitio! Pues con más razón, tu última noche en Europa debe ser memorable. Deberíamos hacer algo más que bailar, ¿no crees?

—¿Algo como qué? —respondió ella, sugerente.

—Pues podríamos ir a mi casa, que está aquí cerca, y ver qué se nos ocurre...

—Mmmm... suena bien. Veamos cómo se va desarrollando la noche, es pronto aún. Pero tú no te vayas muy lejos.

Julius le sonrió con picardía y ambos siguieron bailando, totalmente entregados a la diversión. Al cabo de un rato, Mía se separó de él para ir a buscar una tercera copa a la barra. Se apoyó en ella, esperando que alguno de los camareros se acercase, y se descubrió devorando con los ojos el culo perfecto de un barman que estaba de espaldas a ella, preparando un cóctel en su coctelera. Al girarse, el hombre fornido y atractivo la sorprendió comiéndoselo con los ojos y sonrió con superioridad, pero de una forma muy sugerente.

—¿Quieres probar lo que he preparado? —preguntó, dejando manifiesta su doble intención con el tono con el que pronunció sus palabras.

Mía lo miró a los ojos y se encontró con un precioso color verde mar extraordinariamente llamativo que no correspondía con aquel rostro. Sorprendida, siguió descendiendo para encontrarse con unos labios gruesos y llenos que le devolvían la sonrisa con sensualidad, y ella no pudo más que imitar su sonrisa y asentir lentamente con su cabeza.

—Te he visto bailar esta noche, la verdad es que era imposible no hacerlo, y he de decirte que me encantaría unirme a ti en la pista... o en cualquier otro sitio —continuó el desconocido, yendo un poco más allá en su atrevimiento inicial.

—¿A qué hora tienes el descanso? —preguntó Mía, descarada.

—En diez minutos, estoy libre.

—¿Y qué tal bailas?

—Si me esperas, te lo demostraré. Y si además te apetece probar algo fuerte, te enseñaré la sala VIP.

—¿La sala VIP? —preguntó curiosa. El camarero se inclinó sobre la barra para acercarse a su oído.

—Es un reservado donde ocurren cosas, cosas para las que hay que tener la mente abierta; así que, si te apetece, puedes unirte a la fiesta. Tú y quien tú quieras, claro.

—Suena excitante...

—Te aseguro que lo es. Si dejas los prejuicios en la puerta, te resultará de lo más excitante y placentero.

—Yo no tengo prejuicios, los aborrezco —respondió Mía, cada vez más interesada.

—Pues entonces, te va a encantar.

Mía sonrió, barajando sus posibilidades en su mente. Podría ir con Julius y ver qué ocurría dentro de esa sala, aunque más o menos se hacía a la idea, según la descripción que le había dado el camarero.

—¿Cómo te llamas?

—Me llamo Christopher, Mía.

Ella se sorprendió momentáneamente de que supiese su nombre, pero recordó entonces que la fiesta la había preparado Jill y sus palabras resonaron en su cabeza: “prepárate para vivir una experiencia inolvidable”. Entonces sonrió.

—Voy a buscar a alguien y te veo en la esquina de la barra en diez minutos, Christopher. Veamos si puedes sorprenderme.

—No te quepa la menor duda.

***
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Julius y Mía siguieron a Christopher a través de un pasillo que quedaba detrás de la barra principal, totalmente intrigados. Llegaron a una puerta de color rojo y Christopher se giró hacia ellos.

—Creo que antes de entrar, tú y yo deberíamos poner a tono a esta preciosa dama —dijo Christopher dirigiéndose a Julius, quien sonrió con complicidad. En ese momento, Christopher se acercó para besar a Mía, quien se abandonó por completo a sus besos, deseosa de probar aquellos labios sensuales, de dejar que sus poderosas manos la acariciasen desde la cintura hasta sus pechos. Mientras tanto, Julius se pegó a su espalda y, mientras mordía su cuello con ansia, sus manos se perdieron por debajo del vestido, dedicadas a acariciar sus glúteos y a buscar su sexo con ahínco.

Para cuando los dedos de Julius se deslizaron por debajo de sus braguitas, la boca de Christopher se cernía en torno a uno de sus pezones, y Mía suspiraba, presa de la lujuria.

—Me... encanta... esto... —atinó a susurrar entre jadeos.

—Pues no ha hecho más que empezar —dijo Chistopher con su voz agravada por el deseo. Entonces se incorporó y abrió la puerta roja.

Mía jamás habría imaginado que semejante escena podría estar ocurriendo dentro del reservado de una discoteca. Varios hombres y mujeres se esmeraban en dar u obtener placer de las formas más diversas delante de sus ojos. Aún jadeante, Mía paseó su mirada a lo largo y ancho de la habitación, deteniéndose en los cuerpos trémulos de algunos, en sus rostros quebrados por el placer, mientras que otros se afanaban en proporcionárselo.

O ambas cosas a la vez.

De repente, algo reclamó toda su atención. Sobre una cama inmensa, ubicada en el centro de la habitación, se desarrollaba uno de los sueños que habían azotado su mente desde que empezó a descubrir el placer en su cuerpo, desde que empezó a experimentar con sus propios orgasmos: una chica ocupaba el centro del colchón mientras que otras dos chicas se dedicaban a darle placer con sus labios y sus manos; pero a su vez, esas dos chicas disfrutaban de dos maravillosas erecciones que las embestían con fuerza, por lo que, mientras volvían loca a la chica que estaba tumbada en el centro de la cama con sus besos y caricias, no dejaban de sollozar de placer al ser penetradas con firmeza.

Y aquello hizo que desease con urgencia hacer algo parecido.

—¿Te gusta lo que ves? —susurró Christopher en su oído, mientras ella asentía y deslizaba su mano sobre su entrepierna, buscando desesperadamente su erección. En cuanto la encontró, hizo lo mismo sobre Julius, quien se pegó a ella de nuevo, deseando continuar.

Entre ambos, desnudaron a Mía con rapidez y se deshicieron de su propia ropa, mientras que ella no podía quitar los ojos de aquel quinteto que se entregaba a la escena más lasciva que ella había presenciado jamás. Christopher eligió un sofá que quedaba bastante cerca de aquella mini-orgía que había llamado tanto la atención de Mía y la tumbó sobre él.

—¿Qué es lo que más te apetece ahora mismo? —preguntó, acostumbrado a tomar el mando en aquel tipo de situaciones.

—Quiero lengua, saliva, labios —susurró Mía, hipnotizada por cómo una de las chicas se ocupaba de lamer insistentemente el clítoris de la chica de la cama, haciéndola convulsionar en pleno éxtasis—, y quiero una polla aquí a mi lado.

Julius se sentó junto a ella en el inmenso sofá y empezó a lamer sus pezones, mientras que Christopher se deslizaba entre sus piernas y hundía sus labios entre sus pliegues. Cuando sintió sus lenguas acariciándola, y sin dejar de mirar aquella fascinante escena que se desarrollaba frente a sus ojos, Mía empezó a jadear.

—Ven aquí, Julius, acércame esa maravilla... —susurró.

Julius obedeció, colocándose de forma en que Mía pudiera darle placer oral a él también.

Y entonces empezó el delirio.

Su cuerpo, soliviantado por todos los estímulos que la rodeaban, alcanzó el éxtasis rápidamente entre los labios de Christopher; sin embargo, él continuó acariciando su clítoris, disminuyendo un poco la presión para evitar la sensibilidad post-orgasmo, pero sin dejar de atenderla del todo. Sus dedos empezaron a explorarla, a excitarla, mientras que ella se dedicaba a colmar a Julius con su boca, escuchando en trance cómo él gemía sin contención.

Mía no podía apartar su mirada del grupo, que parecía haber terminado con lo que estaban haciendo. De repente, su mirada curiosa captó la atención de una de las chicas. Ella empezó a acercarse, moviéndose cadenciosamente mientras miraba a Mía con intención.

Cuando llegó junto a ellos, se arrodilló para atender a Christopher, cuyo miembro clamaba a gritos su deseo de fricción mientras seguía volviendo loca a Mía con sus labios. Él, al ver a la preciosa chica rubia acercándose, se giró de forma que ella pudiera unírsele y ella empezó a chupar su pene, imprimiendo un ritmo vertiginoso que arrancaba gemidos de puro placer de la garganta de él. Sus labios se detenían cuando no podía evitar exhalar un jadeo, pero rápidamente continuaban atendiendo a Mía, presionando su clítoris intermitentemente, succionando en profundidad de vez en cuando, elevándola de nuevo hacia el orgasmo paso a paso. Sus dedos empezaron a acariciar su punto G con insistencia y Julius, abrumado por lo que veía y por lo que estaba sintiendo, perdido entre sus labios, se embarcó en su torbellino personal, escalando vertiginosamente hacia el orgasmo entre jadeos, moviendo sus caderas hacia ella con una necesidad imperiosa por culminar.

Los sonidos del sexo bañando la habitación acrecentaban enormemente la excitación de todos. Jadeos, gemidos y exclamaciones de puro gozo encendían la mente de los allí presentes y Mía ya no pudo retenerlo más. Se esmeró en conseguir que Julius llegase a lo más alto y, mientras él eyaculaba sobre sus pechos, entre gruñidos de placer, ella se abandonó a las atenciones de Chistopher, quien, mientras que se deshacía en la boca de la preciosa chica rubia que lo atendía sin descanso, llevó a un orgasmo intenso a Mía con su boca y sus dedos.

Ambos hombres cayeron sobre su cuerpo respirando entrecortadamente, agotados, jadeantes. Y Mía sonrió, sintiéndose plena. Cuando pasaron un par de minutos, se levantó del sofá y fue a buscar su ropa.

—¿Ya has tenido suficiente? —preguntó Christopher, quien estaba deseando poder meterse en su cuerpo.

—Quizá vuelva un poco más tarde. Ahora me apetece tomar una copa y bailar con mis amigos —respondió Mía, sonriendo ampliamente.

Salió de la habitación y volvió a la pista de baile, dándole vueltas a lo que acababa de vivir. Probablemente volvería a visitar la sala VIP para terminar lo que había dejado a medias, pero ahora deseaba comentar con Jill su experiencia. Al llegar junto a sus amigos, vio que Jill la esperaba con una sonrisa llena de picardía en los labios.

—¿Qué? ¿Te ha gustado mi sorpresa? —preguntó disimuladamente.

—¡Me ha encantado! La verdad es que no me lo esperaba y ha sido... ¡brutal! Tendrías que ir un ratito tú también, solo te digo eso. Pero estoy un poco preocupada, no quiero que la gente que me conoce aquí...

—Por eso no te preocupes —respondió Jill en un susurro—. Cuando te dije que la sorpresa era para ti, me aseguré de que nadie de nuestro círculo tuviese acceso a la... sala VIP.

—Ummm... estás en todo.

—Además, incluso aunque se enterasen, ¿qué más da? Lo más que puede ocurrir es que sientan una envidia tremenda —dijo Jill, entre risas—. Y bueno, ¿qué tal Christopher? Porque tiene un culo de infarto, nena.

—No tengo palabras. Lo que me ha hecho... lo que he visto ahí dentro... ufff...

—Me imagino.

—Aún así, no he terminado aún. He salido solo para tomar aire, pero creo que volveré a por más un poco más tarde.

—Envidia, lo que he dicho.

—¡Pues ve! ¿A qué esperas?

—No. Eso es solo para ti. Yo ya tuve lo mío hace unos meses...

—¡Anda! ¡Qué calladito te lo tenías!

—Claro, porque lo dejé reservado para una situación especial. La pena es que haya tenido que ser para despedirme de ti —comentó Jill, empezando a entristecerse. Mía la abrazó fuerte y la miró a los ojos para que se animara.

—Anda, vamos a bailar, vamos a disfrutar de la última noche.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 4

[image: ]




Cruzarse

Se intuyeron incluso antes de verse.

Sintieron una curiosidad repentina por mirar el uno hacia donde estaba el otro. Y entonces se descubrieron.

Ella lo vio y pensó que era un hombre muy atractivo, uno de esos hombres que te arrancan el aliento cuando pasan a tu lado y te dejan mirándolos embelesada mientras se alejan de ti. Impresionada por la visión que tenía ante sus ojos, no pudo más que pasear su mirada desde sus largas y poderosas piernas hasta su precioso pelo rubio, que llevaba atado en una coleta alta. Algo en su forma de mirarla le habló de dificultad, de problemas. Lejos de repelerla, ese aire atormentado incrementó su interés. Mantuvo su mirada durante unos segundos hasta que tuvo que seguir avanzando para encontrar el torno por el que saldrían las maletas de su vuelo.

Él la descubrió entre la multitud. Aquella deliciosa criatura parecía perdida, como si buscase algo con desesperación. Era sencillamente preciosa, de piel morena y rasgados ojos verdes. Al cruzar su mirada con la de ella, pudo ver su alma tan claramente como si flotase a su alrededor. Era transparente, como un holograma, y enseguida supo que él no podría acercarse a algo tan limpio, tan puro. Ella se giró para continuar su camino, pero él se quedó mirándola mientras ella se alejaba, hipnotizado por sus movimientos, como atrapado por un hechizo, incapaz de escuchar lo que su amigo le decía.

—¿Me estás escuchando, Cameron?

—Sí, sí, te he oído. Vamos fuera.

Salieron del aeropuerto de Nelson para encontrarse con Higgins, uno de los chicos que ayudaban en el rancho, que había venido a recogerlos en una de las camionetas. Durante el trayecto de vuelta a la hacienda, Cameron no dejaba de darle vueltas a todo lo que Bryan le había enseñado, a todas las innovaciones que había visto durante los días que habían estado en Estados Unidos. Y aunque algunas de las opciones le parecieron viables, Cameron seguía reticente.

—¿Ha sido un viaje fructífero, señor? —preguntó Higgins al pensativo dueño de la hacienda, mientras conducía de vuelta a Spellcastle.

—¡Mucho! —respondió Bryan en su lugar—. Creo que Cameron ha tomado buena nota de las mejoras que se pueden hacer en la producción. Y además, hemos tenido la oportunidad de establecer contacto con varias empresas que podrán ayudarnos a implementarlas.

—¿Y alguna tía buena, señor? ¿Ha tenido la oportunidad de probar algún chochito americano? —continuó Higgins con malicia. Cameron, que no había dejado de mirar a través de la ventana, sonrió de medio lado.

—No hemos tenido tiempo de casi nada, Higgins, pero sí que hemos salido un par de noches a tomar unas cervezas —volvió a contestar Bryan en lugar de Cameron. Este miró a Higgins a través del espejo retrovisor, alzó una ceja casi imperceptiblemente y ambos hombres sonrieron. Bryan aún no se había acostumbrado al soez humor masculino que se gastaban los muchachos de la hacienda.

—Higs, si me he tirado a un chochito rubio, a ti sería al último al que se lo diría —respondió finalmente Cameron con voz grave, sonriendo y sin dejar de mirar por la ventana.

—Claire estará de un humor de perros, entonces —dijo Higgins.

—Pues si quieres comer, procura mantener tu boquita cerrada. Ya sabes que cuando está de malhumor, se empeña en quemar el almuerzo —respondió Cameron, provocando una mueca de disgusto en el conductor.

—Sois un par de vulgares —comentó Bryan, asombrado ante el tema de conversación.

—Si quieres caerles bien, más te vale ponerte a su altura, Bryan —dijo Cameron cuando llegaron a la hacienda—. Los muchachos tienen pocas oportunidades de conocer chicas aquí en el rancho, y en el pueblo también escasean, así que es normal que bromeen sobre ello.

—Siento discrepar, Cameron. Sonáis como si viviéramos en el siglo XIX. No me extraña que no consigan una novia comportándose de esa manera. Ni tú tampoco.

—Yo no necesito una novia, Bryan —respondió Cameron con un gesto de disgusto en sus labios.

—Eso es lo que tú crees.

—Pues de poco te han servido a ti tus modales refinados y tu traje de quinientos dólares, así que cállate —zanjó la discusión Cameron, dirigiéndose a la entrada de la casa y dejando a Bryan con la boca abierta.

—¿Cuándo vamos a reunirnos para tomar decisiones? —respondió Bryan a voz en grito, cuando Cameron ya estaba subiendo las escaleras de acceso a la casa. Cameron se giró un poco, lo miró con desdén sin dejar de subir las escaleras y desapareció por la puerta grande. Bryan se dio cuenta de que aún le quedaba un largo y arduo camino antes de que Cameron cediese a abrir las puertas de Spellcastle al siglo XXI.

—Hola —dijo Claire cuando lo vio entrar a la cocina. Aunque había estado fuera semanas, su saludo no iba acompañado de ningún tipo de emoción, como si solo hubiesen pasado dos minutos desde que se vieron la última vez. Cameron levantó la cabeza a modo de saludo y se quitó el sombrero de cowboy que solía llevar, colocándolo sobre la encimera de la cocina.

—Hace calor —respondió, a modo de saludo. Se quitó la goma que llevaba en el pelo y este cayó sobre su cuello. Se deshizo entonces de su camisa blanca sacándosela por la cabeza, abrió el grifo del fregadero y dejó que el agua corriese por su pelo y su rostro. Claire, aunque estaba acostumbrada a verlo desnudo, no pudo evitar girarse para pasear su mirada por la musculosa espalda del hombre. Se encendió ante la gloriosa visión y sonrió al pensar que, posiblemente, aquella noche Cameron iría a buscarla para desfogarse. Siempre lo hacía cuando volvía de estar varios días fuera.

—¿Y bien? —preguntó, ansiosa por saber qué había ocurrido en América, pero sin mostrarse vehemente. La habían educado así, las mujeres no debían mostrar sus sentimientos, mucho menos cuando eran tan fuertes como los que ella sentía.

Mucho menos si eran sentimientos hacia el dueño de la hacienda.

—Nada en particular —respondió Cameron toscamente.

—¿En quince días no ha ocurrido “nada en particular”?

Cameron se volvió hacia ella, con su torso húmedo por las gotas que caían en tropel desde su cabello rubio oscuro, y Claire tembló ante la visión.

—Nada que requiera una conversación, Claire. ¿Por aquí todo bien? —respondió Cameron.

—Lo normal. Los terneros han nacido y Johanna se ha quejado de que las ratas se han comido las verduras. Pero eso ya te lo contará Bronston esta tarde. ¿Tienes hambre?

—Eso dependerá de tu humor —respondió Cameron con una media sonrisa.

—Mi humor está perfectamente. Si quieres, puedes comer ahora y luego te lavas en condiciones. A ver si algún día te quitas la odiosa costumbre de refrescarte en el fregadero —respondió Claire de mal humor.

—No, prefiero lavarme ahora y comer después. He de salir con la camioneta a hacer unos recados —dijo Cameron, abriendo el grifo de nuevo para beber directamente de él y provocando que Claire se enfurruñase aún más.

—Pues date prisa. Los chicos deben estar esperando. Y ya sabes cómo se ponen de pesados.

—Pues que esperen. No creo que tengan motivo de queja. Comeremos dentro de media hora en el comedor grande.

Y con estas palabras, se dio media vuelta y subió las escaleras de dos en dos, dejando a Claire encendida y enfadada a partes iguales.

***
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Desde que bajó del avión y respiró el aire neozelandés, Mía sintió cómo su corazón se alegraba. Las horas que había estado volando, a solas con sus pensamientos, las había dedicado a reflexionar sobre todo lo que había ocurrido en su vida durante las últimas semanas, llegando a la conclusión de que había sido una tonta, de que, en su fuero interno, siempre supo que Bogdan no era para ella, que jamás se comprometería con ella. Solo se dejó llevar por lo atractivo que resultaba salir con alguien con poder en la industria de la comunicación, sin pensarlo mucho más.

Por eso tenía que marcharse, por eso estaba volando hacia un país totalmente desconocido para ella y por eso había buscado un pueblecito pequeño, un poco alejado de la ciudad de Nelson, para establecerse durante un par de meses. Necesitaba pensar, encontrarse a sí misma, alejarse de todas las locuras que había estado haciendo en Alemania, el culmen de las cuales había sido aquella última noche de desenfreno.

¿Quién le iba a decir a ella que iba a participar en una orgía? Si, había sido muy excitante, una experiencia de las que hay que vivir al menos una vez en la vida. Pero ella no era así, todo lo que Bogdan había traído a su vida había sido descontrol, no se reconocía a sí misma. Y eso no le gustaba.

No le gustaba nada.

Así que cuando aterrizó en Nueva Zelanda, decidió dejar a esa chica alocada dentro del avión y todas sus historias nocivas en Europa. Llegó con la mente abierta, desprovista de prejuicios como siempre, decidida a retomar las riendas de su vida. La ciudad le fascinó. Durante unos días, deambuló sin rumbo por sus calles, visitó los monumentos más importantes y paseó por su bahía, que le resultó absolutamente deliciosa. El verano acababa de empezar en las antípodas y ella, deseosa como estaba de volver a sentir el calor del sol en su piel, se dedicó a aprovechar al máximo las horas diurnas.

Pero también descubrió las noches de Nelson. Buscó en internet cuáles eran los locales más frecuentados para salir a tomar una copa, ávida por descubrir si los habitantes de la pequeña ciudad sabían divertirse. Era cierto que deseaba huir de su frenética vida, pero a ella le encantaba la noche, arreglarse y salir a escuchar un poco de música. Y disfrutar.

Aunque tardó unos días en hacerse con los giros locales, tan diferentes de los londinenses, pronto se las ingenió para entablar relación con gente de su edad.  Así conoció a Kylie, una chica californiana que había llegado seis meses atrás buscando algo diferente, igual que ella, y quien se había quedado prendada del estilo de vida de la ciudad costera. Se conocieron en la cafetería de la esquina de la calle donde se encontraba su hotel y rápidamente congeniaron.

La rubia americana, joven y muy atractiva, le informó ampliamente sobre la ciudad y sus alrededores y le presentó a algunos de sus amigos, con los que se dedicó a conocer los pubs más animados y la vida nocturna de Nelson a lo largo de los días siguientes.

Una de esas noches, Mía les preguntó sobre Corbyvale, el pueblo donde había alquilado su pequeña casita, y sus nuevos amigos la miraron sorprendidos.

—¿Corbyvale? ¡Pero si eso está muy lejos!

—No tanto. Según los mapas, a menos de tres horas de aquí.

—Pero la carretera es pésima una vez que te desvías hacia el oeste, Mía. Nada de tres horas. Además, allí no hay nada que hacer. Es un pueblo pequeño y aburrido, no esperes que te ocurra nada interesante allí.

—Precisamente eso es lo que busco —respondió ella, sonriendo.

—Chica, por mucho que necesites estar a solas, y según lo poco que te conozco, me parece que estarás de vuelta en Nelson en menos de una semana —comentó Kylie.

—Pues precisamente, como voy a aburrirme como una ostra, tengo que aprovechar que estoy aquí. Así que... ¿cuál es el siguiente pub de la lista?

***
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Alquiló un coche para llegar a su destino final. Había consultado los transportes disponibles para llegar desde Nelson a Corbyvale y todos tardaban demasiado. Además, necesitaría un vehículo para poder ir a la playa y visitar los pueblos aledaños, una vez que estuviese establecida.

Cuando se desvió hacia el oeste de la isla, recordó vivamente las palabras del amigo de Kylie. La carretera no era pésima, era horrorosa. Estaba mal asfaltada y era demasiado estrecha, así que tuvo que disminuir la velocidad aún más, intentando no acabar tirada en una zanja junto al camino. Sin embargo, no podía dejar de admirar el paisaje. A medida que se iba alejando de la carretera principal, el paraje se tornaba más y más boscoso, haciendo las delicias de Mía.

Condujo durante más de hora y media, pero el Maps aún indicaba que quedaban más de dos horas de trayecto. Empezó a desesperarse y a pensar que sus nuevos amigos tenían razón, que no tendría que haberse marchado tan lejos, cuando de repente, un pájaro que no supo identificar se cruzó por delante del parabrisas de su coche. Mía dio un alarido de terror al ver el enorme tamaño del animal que se le venía encima y dio un volantazo, provocando que el coche se saliese de la carretera y diese dos vueltas de campana mientras caía por un terraplén de unos diez metros de altura. Durante la caída, Mía sintió un golpe seco por debajo de su rodilla, que le provocó un intenso dolor, y perdió la consciencia.

***
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Escuchó el ruido. Cameron merodeaba por los límites de su hacienda cuando escuchó el estruendo del accidente. Espoleó a su caballo hacia la carretera de Corbyvale, imaginando en su mente lo sucedido. Tenía que apresurarse, el sonido viajaba rápidamente en aquella zona tan despoblada, pero la distancia que lo separaba de la carretera era considerable. Durante su cabalgada, imágenes de lo que se iba a encontrar al llegar junto al coche, cruzaron su mente. Sabiendo que cada minuto contaba, llamó por teléfono a Higgins para que cogiese la camioneta y se dirigiese hacia donde más o menos calculó que se encontraría el coche accidentado.

Cuando llegó junto al pequeño Wolkswagen, que había quedado atrapado entre dos árboles, desmontó de un salto, antes de que su caballo se detuviese por completo, y se lanzó sobre la puerta del conductor.

Y lo que vio le heló la sangre en la venas.

Una mujer joven apoyaba su cabeza herida contra el cristal. No sabía si aún respiraba, solo que tenía sus ojos cerrados y su pierna derecha estaba colocada de una forma muy extraña, como si se hubiese dislocado. Desesperado por ayudarla, Cameron abrió la puerta del conductor con cuidado de que ella no cayese al suelo y la sacó de allí, alzándola en brazos. Acercó su oído a sus labios para comprobar si respiraba y, al escucharla, exhaló aliviado todo el aire que había contenido en sus pulmones: su respiración era fuerte y cadenciosa. Solo había perdido el conocimiento.

Teniéndola tan cerca, pudo examinar la herida de la cabeza y comprobó que, aunque sangraba mucho, el corte no era profundo. Y entonces reparó en que el rostro de aquella preciosa chica le resultaba familiar. Se quedó mirándola, intentando recordar de qué le sonaba, hasta que la imagen del aeropuerto de Nelson acudió a su mente. Volvió a mirarla para cerciorarse: sí, era ella, aquella chica que había despertado su interés durante unos instantes, aquella chica que le había mostrado su alma a través de sus ojos, aquella chica que le hizo sentir que no era digno de acercarse a ella. Justo en ese instante, ella abrió los ojos y volvió a mirarle de la misma manera que la vez anterior. El corazón de Cameron palpitó fuerte, sin saber por qué. Entonces, ella entreabrió sus labios para decir algo, pero volvió a perder el conocimiento.

Cameron siguió contemplándola embelesado durante unos minutos, deseando que despertase. Su mente le gritaba miles de preguntas que hubiera deseado hacerle en aquel momento, como qué hacía allí sola en medio de la nada, si se encontraba bien o hacia dónde se dirigía. De repente, sintió un pálpito, una extraña sensación que le decía que el destino había enviado a aquella criatura hasta allí para acabar con sus días de soledad, que no podía ser una casualidad que se hubiesen encontrado en el aeropuerto fortuitamente y que ahora esa chica estuviese a su merced en sus brazos.

Su corazón se agitó violentamente. Quiso saber su nombre, cuántos años tenía, si estaba casada y si le gustaba perderse caminando a través del follaje. Quiso preguntarle si querría acompañarle a dar un paseo a caballo... y entonces, se sintió absurdo. Evidentemente, nada de eso era posible, solo sería una turista que se había perdido en su camino de vuelta hacia Nelson. Una estúpida turista que no sabía conducir.

A lo lejos, escuchó el motor de su camioneta acercándose y dirigió una última mirada desesperada hacia aquellos ojos que seguían cerrados, deseando que ella los abriese y le dijese algo, algo a lo que aferrarse.

Pero ella no recobró la consciencia.

—¡Señor! ¿Está muerta? —preguntó Higgins al bajar de la camioneta.

—No. Está herida. Ocúpate de mi caballo, voy a llevarla a la casa.
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Capítulo 5
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La casa

Cuando volvió en sí, no tenía ni la más remota idea de dónde se encontraba. Estaba acostada en una cama, dentro de una habitación amplia, pero escasamente decorada. Intentó reconstruir lo sucedido. Recordó el pájaro, el volantazo... y el dolor tan agudo que la había hecho desmayarse, se hizo repentinamente presente. ¡Ah! ¡Qué horror! Sentía las punzadas debajo de su rodilla derecha y se dejó llevar por el pánico. Levantó las sábanas con premura para comprobar el alcance de los daños y vio, aún más sorprendida, que su pierna estaba entablillada.

¡Uf! ¡Al menos aún estaba ahí! Intentó moverla y, aunque el dolor se agudizó terriblemente, comprobó que esta le respondía. Bien, parecía que aquel desastre tendría solución, solo esperaba que no tardase mucho en sanar. Intentó concentrarse, intentó recordar quién demonios la había llevado hasta allí, o al menos, algún retazo de lo que había ocurrido después del accidente; pero nada, ni una sola imagen, ni un solo recuerdo. De repente, la puerta se abrió y una mujer menuda y regordeta entró en la habitación, portando una bandeja con un vaso de leche, algo de fruta y unas galletas.

—¡Hola! Mi nombre es Mía, ¿podría decirme dónde estoy?

La mujer la miró desdeñosamente, dejó la bandeja junto a la mesita de noche y se quedó de pie junto a su cama, con los brazos en jarras.

—Estás en Spellcastle. Tuviste un accidente con el coche, el señor te encontró y te trajo hasta aquí.

—¡Oh! Así que alguien me encontró...

—Claro, no pensarías que habías aparecido aquí por arte de magia, ¿verdad? —interrumpió la mujer, utilizando un tono cada vez más desagradable. Mía se quedó mirándola, preguntándose por qué estaría tan molesta.

—Lo... lo siento. Es que no recuerdo nada de lo que ocurrió —respondió Mía, un poco descolocada.

—El señor y Higgins te han arreglado la rodilla. Al parecer, se te había dislocado y han aprovechado que estabas inconsciente para recolocarla en su sitio. Alégrate, al menos te has ahorrado el mal rato.

—Oh, sí, claro. Muchas gracias —respondió Mía, cada vez más desconcertada.

—Ahí tienes algo de comer y un analgésico. El dolor que se está despertando ahora en tu pierna no ha hecho más que empezar —volvió a escupir aquella mujer enfadada, mientras se giraba para salir de la habitación.

—¡Perdone! ¿Podría ver al señor...?

—Blackbourne, Cameron Blackbourne. Y no, no puede verle. El señor ha salido a solucionar el problema de su coche y a arreglar algunos asuntos. No creo que vuelva hasta mañana —respondió la mujer a toda velocidad—. Mi nombre es Claire. Intente reponerse pronto, aquí hay mucho trabajo y no puedo venir a atenderla cada cinco minutos.

Claire salió apresuradamente de la habitación dejando a Mía con la palabra en la boca y llena de preguntas sin responder. Al principio se sintió incómoda, pero al cabo de unos minutos, empezó a enfadarse. ¡Cómo podía una persona ser tan desagradable! ¡Ella no tenía la culpa de que el tal Cameron la hubiese llevado hasta allí! ¡Y por supuesto, no necesitaba que nadie se ocupara de ella!

En ese momento volvió a levantar las sábanas, contempló el desastre de su pierna y suspiró, dándose cuenta de que sí que iba a necesitar ayuda, al menos durante algunos días. Decidida a terminar lo antes posible con aquella situación, se incorporó para tomarse todo lo que aquella desagradable mujer le había llevado, incluido el analgésico.

Mientras comía, intentó imaginar cómo sería aquel hombre que no solo la había salvado y le había recolocado la rodilla en su sitio, sino que además había ido a solucionar lo de su coche. A saber en qué estado estaba, después de tan aparatoso accidente. De repente, cayó en la cuenta de que el señor Blackbourne debía haber hurgado en sus pertenencias, si no, no podría solucionar nada. Miró alrededor buscando su bolso o sus maletas; pero allí no había nada suyo, ni siquiera su teléfono móvil, el cuál recordó que iba en el salpicadero del coche de alquiler, para servirle de guía.

«Debe haber salido volando por la ventanilla, o quizá se haya roto, como le ha pasado a mi pierna», pensó, adentrándose cada vez más en la desesperación. Estaba incomunicada, sin dinero, sin sus cosas, en casa de un señor del que no sabía nada y a merced de una mujer que no quería tenerla allí. Y para colmo, la rodilla le dolía horrores. Se recostó de nuevo en la cama, dejándose llevar por pensamientos horribles en los que aquellos hombres le habían hecho un destrozo tal que ni siquiera en el hospital más prestigioso de Estados Unidos podían arreglarlo...

En realidad, ya estaba dormida. Febril, pero dormida.

***
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Cuando él llegó a su habitación al caer la tarde, la encontró dormida, con el pelo revuelto extendido sobre la nívea ropa de cama, y no pudo evitar mirarla durante unos minutos. Sus labios gruesos y dibujados, su nariz pequeña y respingona, sus ojos grandes, incluso estando cerrados, y esa piel dorada por el sol que le daba un aire saludable y juvenil. Sus ondas cobrizas, veteadas en dorado aquí y allá, enmarcaban su rostro de una manera deliciosa. Ella era una criatura deliciosa.

De repente, volvió en sí, dejó su equipaje a los pies de su cama y se dio la vuelta para marcharse, no sin antes exhalar un profundo suspiro de contrición.

—Sigue durmiendo —le dijo a Claire, cuando volvió a la cocina.

—Oh, sí, es la bella durmiente. Seguro que no ha dado un palo al agua en toda su vida —respondió Claire con desprecio.

—No juzgues sin saber —saltó Cameron—. Por lo que he podido averiguar, lleva poco tiempo en el país, el chico de la empresa de alquiler de coches me dijo que el coche fue alquilado esta mañana en Nelson, así que supongo que habrá venido a hacer turismo. Además, su pasaporte es europeo, y los europeos que vienen aquí no son precisamente unos sin techo, Claire.

—Me da igual que tenga todo el dinero del mundo. Seguro que es una señoritinga hija de papá que no sabe ni freír un huevo —insisitió Claire, molesta por la intromisión de aquella bella mujer en su monótona vida.

—Presupones demasiado, como siempre. ¿Ha dicho algo en mi ausencia? —preguntó Cameron, intentando sonar desinteresado, queriendo ocultar su ávido deseo por saber más de aquella misteriosa mujer. Pero Claire lo notó rápidamente.

—No, Cameron, no ha dicho nada. Al menos, nada que a ti pueda interesarte —respondió airada, emulando la forma en la que él solía dirigirse a ella. Cameron frunció el ceño y salió al exterior en un par de zancadas.

Enfurruñado, se dirigió a las cuadras, uno de los sitios donde más a gusto se sentía en toda la hacienda. Una vez allí, se acercó a su montura, un precioso ejemplar de crin dorada, y empezó a cepillarlo entre susurros y arrullos.

«Dorada como su piel», no pudo evitar pensar. Entonces dejó que su mente volase. Se imaginó besando aquellos labios tentadores, acariciando sus ondas divinas, sus mejillas... y follándosela a pelo, escuchándola derretirse de placer bajo su cuerpo, pidiéndole más, diciéndole que ella también lo deseaba.

Claire no decía nada, nunca. En realidad no sabía siquiera si disfrutaba del sexo con él. Sabía que ella lo deseaba, sabía que le encantaba que fuese a buscarla, pero en el fondo creía que era por el hecho de tenerlo a su lado, no por el acto en sí. Las otras mujeres con las que había tenido relaciones, gritaban cada vez que él entraba en su cuerpo. Pero a él siempre le había resultado falso, impostado, como si fuese una peli porno de serie B. No, el sexo que él deseaba no era así. Él estaba seguro de que, cuando un hombre o una mujer disfrutan del sexo, debe sonar natural, íntimo, sensual, a veces también salvaje; pero desde luego, no era aquello que él había vivido.

La imagen de su rostro volvió a su mente. Sí, le encantaría disfrutar de ella, pero sabía que ella no era de su clase. Con ella ocurriría como con todas aquellas chicas de la universidad, que se mostraban solícitas y complacientes hasta que él decía que se había criado en un rancho en Nueva Zelanda; entonces colocaban un gesto de disgusto en sus labios y, con mayor o menor descaro, desviaban su atención sobre el siguiente chico disponible. Ninguna norteamericana quería tener nada que ver con un vaquero neozelandés de aldea. Ni de lejos.

En el pueblo, la mayoría de las chicas eran demasiado jóvenes para él. Y no porque él les hiciera ascos, para nada. A sus treinta y cinco años, Cameron buscaba a alguien que no temiese al trabajo duro, pero sobre todo, alguien que no temiese a la soledad de aquella hacienda, separada por más de ochenta kilómetros de carreteras tortuosas del pueblo más próximo. Cuando una de esas jóvenes le tiraba los tejos, él no podía más que sonreír, sabiendo cuál sería la respuesta llegado el momento. Y no, para desfogar ya se tenía a sí mismo. O a Claire, cuando su necesidad era mayor. Así que ya había desistido de intentar encontrar una compañera, mucho menos, una compañera que le atrajese.

Pero aquella mujer se había metido muy adentro de su cerebro, había llegado para alterar su rutina en el peor momento de la historia de la hacienda y él no podía dedicar ni un segundo a aquel tipo de distracciones. Tenía que sacársela de la cabeza.

Tenía que conseguir que se repusiese pronto y que se marchase de allí lo antes posible.

***

[image: ]


Cuando despertó a la mañana siguiente, Mía se encontró con sus maletas a los pies de la cama, y sonrió. Intentó levantarse, el dolor parecía haber remitido un poco tras el sueño reparador, pero cuando apoyó el pie en el suelo, un latigazo de dolor agudo atravesó todo su cuerpo.

«No voy a poder levantarme, y necesito ir al baño», se dijo, afligida. Entonces, respiró hondo, se irguió apoyándose solo en la pierna izquierda y se dirigió hacia la puerta dando pequeños saltitos. Cuando salió al corredor, miró a ambos lados intentando averiguar cuál de aquellas puertas sería el aseo, rogando internamente que nadie la viese en aquel penoso y ridículo estado.

Tras vaciar su vejiga, asearse someramente y echarle una ojeada a la herida de la cabeza, que parecía limpia y poco profunda, Mía volvió a su dormitorio dispuesta a cambiarse al menos de blusa para bajar a conocer al señor Blackbourne. Esperaba que esta vez estuviera en la casa para poder agradecerle sinceramente su ayuda y sus cuidados. Una vez que le pareció que estaba lo suficientemente presentable para aparecer frente a su anfitrión, volvió al corredor, se aferró con ambas manos a la barandilla de la escalera y empezó a bajarla, aún dando pequeños saltitos. Al llegar a la planta baja, apoyó levemente la otra pierna en el suelo, intentando dominar el lacerante dolor, dispuesta a no parecer una impedida delante de aquella mujer tan desagradable.

Cuando llegó a la cocina, Claire estaba recogiendo los platos del desayuno. Se giró para mirarla de arriba a abajo, con el desprecio grabado en sus ojos, y continuó su labor.

—Debes haber pasado una noche magnífica, has dormido como un tronco —soltó, de espaldas a ella.

—He dormido bien, gracias —contestó Mía, decidida a no dejarse pisotear—. ¿Está el señor Blackbourne en casa? Me gustaría agradecerle...

—Estoy aquí —escuchó Mía a su espalda.

Y sintió una corriente deliciosa que la atravesó de pies a cabeza.

Incluso antes de girarse, la voz de aquel hombre la traspasó. Era un voz grave, viril, llena de confianza y de seguridad en sí mismo. Se giró entonces para ver cómo era el rostro de su salvador y, cuando lo vio, se quedó completamente paralizada, con sus labios entreabiertos y sus ojos como platos.

Era aquel hombre, el hombre que llamó su atención en el aeropuerto de Nelson.

—¿Qué pasa? ¿Has visto a un fantasma? —soltó Cameron con un tinte de desprecio en su tono de voz. Mía se recompuso rápidamente e ignoró su tono desagradable, empecinada en obtener todas las respuestas que necesitaba.

—Nada, solo es que estaba deseando conocer a la persona que me rescató para agradecerle haberse ocupado de mí en un momento tan crítico.

—Pues ya me ha conocido, y no hace falta que me agradezca nada. Escuché el estruendo mientras revisaba el vallado de la hacienda en aquella zona, me acerqué y la saqué del coche. Cualquiera en mi lugar habría hecho exactamente lo mismo.

—No lo crea, hay mucha gente desalmada por el mundo —contestó Mía con rapidez—. En cualquier caso, gracias por sacarme del coche. A saber lo que me habría ocurrido de no ser por la suerte que tuve de que estuviese usted cerca.

—No estaba cerca, de hecho tardé casi diez minutos en llegar.

Mía no supo que responder a aquella afirmación. Decidió ignorarla y continuó.

—Bueno, pues agradezco entonces a la providencia que usted me oyese y que tuviese la amabilidad de traerme a su casa.

—No hay de qué —respondió Cameron, cortante.

—Señor Blackbourne, me gustaría hacerle unas preguntas, si no es inconveniente.

Cameron se apoyó en la encimera, cogió una ciruela del frutero y la mordió con fuerza, sin dejar de mirar a Mía a los ojos. Viendo que ella no continuaba, terminó de masticar su bocado y volvió a dirigirse a ella.

—Dispare.

Mía miró a Claire, quien seguía a lo suyo, e intentó mover una silla para poder sentarse, la postura en la que se encontraba le empezaba a resultar demasiado incómoda. Sin embargo, se dio cuenta de que la silla era demasiado pesada para moverla sin tener los dos pies en el suelo y trastabilló, teniendo que apoyar el pie derecho más de lo conveniente y exhalando un alarido provocado por el dolor punzante.

—Maldita sea —gruñó Cameron.

Soltó la ciruela y corrió a su lado para ayudarla a sentarse. Instintivamente, Mía se aferró a su cuello, acercándose demasiado a su cuerpo y, durante un segundo, que a ellos se les antojó una eternidad, se miraron a los ojos sintiendo el aliento del otro sobre sus labios, y ambos contuvieron la respiración. Claire se giró, encontrándose con aquella escena tan íntima ante sus ojos, y se aclaró la garganta sonoramente, sobresaltándolos.

—Gracias —repitió Mía, cuando consiguió sentarse en la pesada silla.

—Claire, sírvele algo de comer a nuestra invitada. Debe estar hambrienta —gruñó Cameron, abrumado por las sensaciones que aquel acercamiento había provocado en su mente.

—Yo no soy la criada, y esto no es un hotel —murmuró Claire.

—¡He dicho que le sirvas algo a la muchacha! —bramó Cameron, tomando a Mía totalmente por sorpresa—. No me has oído pedir tu opinión. ¿O sí?

En respuesta, Claire soltó una maldición y empezó a preparar un suculento desayuno.

—Discúlpenos, no estamos acostumbrados a tratar con extraños —dijo Cameron, dándose cuenta de cómo le había afectado a Mía su salida de tono—. A ver, ¿qué quiere saber?

Mía, un poco atemorizada por el carácter que empezaba a vislumbrar en aquel magnífico ejemplar masculino, que había revolucionado su torrente sanguíneo tan solo con acercarse a ella, se recompuso lo mejor que pudo, lista para iniciar su interrogatorio.

—Me gustaría saber dónde estoy exactamente —empezó.

—Está en la hacienda Spellcastle, ubicada a unos cien kilómetros de Corbyvale. Ayer, como le he dicho, la encontré en su coche tras haber sufrido un accidente, del cuál no conozco la causa...

—Me atacó un pájaro gigante —interrumpió Mía. Cameron se quedó mirándola durante unos segundos y se echó a reír a carcajadas—. ¡En serio! ¡Era un pájaro enorme! No me lo esperaba, se lanzó contra el parabrisas y tuve que dar un volantazo —continuó Mía, intentando desesperadamente que aquel hombre la creyera.

—Como imaginaba, una turista que no sabe conducir adecuadamente —soltó Cameron con desprecio. Mía respiró hondo, pero decidió obviar el insulto.

—Me gustaría saber si usted tiene conocimientos médicos suficientes para estar seguro de que mi rodilla está bien colocada, o en su defecto, me gustaría saber si existe la posibilidad de que me lleven a un hospital para que me hagan una radiografía.

—Una radiografía dice la señoritinga —exclamó Claire sin girarse hacia ellos. Mía la miró con aversión, pero su mirada se perdió en la espalda de ella.

—Señorita, Higgins está más que acostumbrado a arreglar dislocaciones de lo que lo pueda estar cualquier médico de la ciudad, eso se lo aseguro; de todas formas, si lo que desea es asistencia más... profesional, tendrá que esperar a que alguno de mis hombres tenga que ir a Nelson. Teniendo en cuenta el tiempo que se tarda en ir y volver, no esperará que detengamos nuestra rutina solo para llevarla a usted —respondió Cameron, dejando claro que no movería un dedo por complacerla.

—Yo no pretendo nada, señor Blackbourne, solo intento hacerme una idea de mis posibilidades.

—¿Y puede saberse qué hacía usted sola, en mitad de la nada, con un cochecito no apto para estas latitudes? —preguntó Cameron despectivamente.

—He alquilado una casa en Corbyvale para pasar un par de meses. Iba de camino hacia allí desde Nelson cuando tuve el accidente.

—¿Ha alquilado una casa en Corbyvale? —inquirió Cameron con ironía—. Si me lo permite, no sé qué se le ha podido perder a alguien como usted en Corbyvale.

Aunque Mía no había dejado de admirar la belleza del rostro de Cameron, el desprecio con el que le hablaba pudo con la incipiente atracción que sentía hacia él.

—¿Alguien como yo? ¿A qué se refiere, señor?

—Corríjame si me equivoco. Es usted europea, jamás ha pisado este país ni ha estado cerca de un sitio como este en toda su vida. Probablemente, viene usted de alguna gran capital, de Londres o París, y seguro que se dedica a algún trabajo relacionado con la tecnología. Razón de más para que me sorprenda que haya elegido una casa en Corbyvale para pasar sus vacaciones —terminó Cameron con una sonrisa de superioridad en sus labios.

Mía se quedó mirándolo unos segundos, tratando de asimilar todas las asunciones que había expresado Cameron con desdén. Entonces, se colocó lo más derecha que pudo y empezó a hablar.

—En primer lugar, señor Blackbourne, el hecho de que venga desde Europa no le puede hacer presuponer que no haya estado cerca de un sitio como este. Con comentarios así, solo demuestra su amplia ignorancia sobre todo un continente. En segundo lugar, el hecho de que mi trabajo esté relacionado con la tecnología, no me exime de saber apreciar la naturaleza agreste y la soledad. Y déjeme decirle que, aunque a usted cien kilómetros le parezcan una barbaridad, le aseguro que en el mundo actual, del que está claro que usted está completamente ajeno, cien kilómetros no son nada, por muy mala que sea la carretera que los une. Las personas dejaron de moverse a caballo entre asentamientos hace años, señor.

Cameron la miraba con la boca abierta, sorprendido ante el acelerado discurso y encantado con la brillantez del mismo. Iba a interrumpirla, pero ella continuó.

—En tercer lugar, no vengo de una gran capital. Soy española y he estado viviendo cuatro años en un pequeño pueblo de Alemania, cuyo nombre no me molestaré en pronunciar porque, dado su vasto conocimiento de “mi continente”, dudo mucho que haya oído hablar de él. Y para terminar, le informo que no estoy aquí de vacaciones, señor.

—Eso sí que no me lo creo —espetó Cameron en voz baja con una sonrisa sarcástica, intentando no quedar en evidencia ante aquella muchacha que no dejaba de enlazar un insulto tras otro de la manera más elegante que había visto jamás. Mía lo miró a los ojos con superioridad, respiró hondo y continuó.

—Está claro que es usted un hombre muy obtuso, señor Blackbourne. No he venido a Nueva Zelanda de vacaciones, pero puede usted pensar lo que le venga en gana, como ha hecho hasta ahora. Sinceramente, lamento mucho empezar con tan mal pie nuestra, espero que breve, relación, pero usted y su encantadora compañera me lo han puesto muy difícil. Si no fuese por el terrible dolor que siento ahora mismo, les aseguro que me iría corriendo a Nelson para que un médico me examinara en condiciones. Así les perdería de vista y dejaría de molestarles en su adorada rutina lo antes posible.

Cameron había escuchado toda la perorata en silencio, lamentando profundamente haber provocado la ira de aquella maravillosa criatura con sus estúpidos modales y sus salidas de tono. Se sintió pequeño, miserable y mezquino. De repente, reparó en el dolor que Mía estaba sintiendo, arrepintiéndose de no haberle ofrecido nada para aliviarlo. Se levantó y buscó en el botiquín un analgésico más fuerte que el que Claire le había suministrado el día anterior y, con la mirada fría como el acero, debido a la marea de sentimientos que bailaban descontrolados en su pecho, se acercó a Mía y le tendió el medicamento.

—Claire, ve a buscar a Johanna.

—Pero...

—¡Ahora! —volvió a gritar Cameron, provocando que Claire dejase apresuradamente lo que estaba haciendo para salir disparada por la puerta principal.

Una vez que se supo a solas con Mía, Cameron la miró a los ojos. Y entonces fue cuando ella vio que algo había cambiado, algo que no supo identificar pero que le habló alto y claro de calidez y de bondad, una bondad que se ocultaba muy adentro y que, al parecer, rara vez salía a la luz.

—Discúlpeme, señorita. Tiene razón en que no la hemos tratado justamente. Yo soy un alma solitaria, no estoy acostumbrado a dirigirme a personas que no conozco, mucho menos, a personas que no son de aquí. Lamento profundamente si Claire o yo mismo la hemos hecho sentir incómoda. Espero que se sienta como en casa durante los días que deba permanecer junto a nosotros. —Se detuvo, incapaz de seguir disculpándose, esperando que ella dijese algo más. Pero ella lo miraba atónita, por lo que decidió continuar—. He de decirle que me tomé la libertad de buscar el recibo del alquiler de su coche entre sus documentos para pedir que alguien viniese a recogerlo. Está todo en orden, el seguro estándar del contrato cubre cualquier tipo de accidente, puede estar tranquila al respecto.

Mía era incapaz de articular palabra. ¿Quién era aquel otro hombre que se escondía debajo de Cameron Blackbourne? ¿Y por qué salía precisamente en aquel momento? Respiró hondo y asintió, profundamente intrigada.

—Gracias por ocuparse de todo, se lo agradezco muchísimo —respondió con sinceridad—. Por cierto, ¿vio usted mi teléfono móvil?

—El móvil estaba hecho añicos dentro del coche.

—¡Oh! —exclamó Mía.

Cameron se dio cuenta de que estaba incomunicada e intentó buscar una solución rápidamente.

—En cuanto se sienta lo suficientemente recuperada, yo mismo la llevaré a Corbyvale, donde podrá conseguir otro teléfono. Mientras tanto, puede utilizar la línea de la casa para hacer sus llamadas, aunque aquí, internet va despacio.

—No tengo muchas llamadas que hacer, lo que me preocupa más ahora mismo es contactar con la propietaria de la casa que he alquilado en Corbyvale. Tendré que explicarle por qué no llegué ayer y confirmar si aún mantiene mi reserva. Aunque no debería haber ningún tipo de problema, supongo. De todas formas, se lo agradezco mucho, intentaré no ser una molestia y recuperarme lo antes posible. Le aseguro que lo último que deseo es ser una carga para usted y su familia.

En ese momento, el rostro de Cameron se ensombreció de nuevo. Su mirada volvió a tornarse fría y miró a Mía entrecerrando los ojos.

—En cuanto al médico, le prometo que mañana haré que alguien cualificado venga a verificar que el trabajo que hicimos Higgins y yo es correcto. No me gustaría que perdiese la movilidad por culpa de “nuestra torpeza” —dijo secamente, deteniéndose en sus últimas palabras para resaltar su enojo.

Algo de lo que ella había dicho había vuelto a sacar su ironía a relucir, algo que ella no llegaba a comprender. De cualquier modo, Mía sonrió y asintió, sin darle más importancia al asunto.

Claire volvió a entrar, esta vez acompañada por una mujer sonriente que enseguida hizo sentir bien a Mía. Cameron las presentó.

—Esta es Johanna. Ella se ocupa de la parte agrícola de la hacienda. Johanna, esta es...

—Mía, Mía Bernal —respondió Mía al punto, feliz de ver un rostro agradable después del encontronazo que acababa de tener con Cameron y Claire.

—Encantada, Mía. Si no te importa, voy a sentarme aquí contigo y charlamos un ratito. Estoy segura de que el señor Blackbourne no te ha explicado nada de nada...

Cameron se levantó de la mesa para dejar su sitio a Johanna y, mientras abandonaba la cocina, y sin que Mía se diese cuenta, no dejó ni un segundo de mirar cómo ella se enfrascaba en una conversación con Johanna, totalmente abrumado por su belleza y sus maneras.

“Mía”.

Su nombre se pronunciaba “Mía”.
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Capítulo 6
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Spellcastle

Después de que el doctor del pueblo la dejase más tranquila sobre el estado de su pierna, Mía salió de la casa por primera vez. En cuanto puso un pie fuera, sintió cómo el peso que había llevado sobre sus hombros desde que llegó, desaparecía. Había algo allí dentro, algo que la hacía sentirse mal. Al principio, lo achacó a la sensación de sentirse una carga, sensación que le había transmitido abiertamente Claire desde que apareció en su habitación y que los modales de Cameron no habían hecho más que confirmar. Pero cuando salió al exterior, se dio cuenta de que había algo más. La atmósfera dentro de la casa resultaba opresiva, como si aquellas paredes supiesen demasiado, como si la construcción tuviese muchas cosas que ocultar.

Descartó sus pensamientos inmediatamente, dispuesta a ir a visitar a Johanna tal y como ella le había pedido el día anterior. Caminaba despacio debido al dolor, pero el médico le había asegurado que ya podía pasear durante una media hora e ir aumentando paulatinamente el tiempo de ejercicio día tras día. Así estaría totalmente recuperada en una o dos semanas. Mía era muy diligente, pero además, estaba deseando marcharse de allí. Así que, pese a que el dolor era bastante agudo y aún avanzaba torpemente, se encaminó hacia donde Johanna le había explicado que podría encontrarla.

En su corto paseo, pudo hacerse una idea de cómo era el rancho, al menos la parte que estaba cerca de las viviendas. Junto a la casa principal, donde vivían Cameron y Claire, se alineaban una serie de casas de madera más pequeñas, algunas de ellas habitadas por matrimonios como el de Johanna y su marido; otras, bastante más grandes, eran barracones preparados para alojar a los temporeros y a los chicos y chicas jóvenes que trabajaban en la hacienda. Johanna le había explicado que la familia Blackbourne importaba ganado de Estados Unidos desde principios del siglo XX, y que su principal fuente de ingresos era la cría de caballos. Además, se autoabastecían de frutas, verduras y hortalizas, muchas de las cuáles vendían también a los pueblos cercanos. Spellcastle era una especie de pulmón productivo, el nexo entre varios pueblos que quedaban un poco alejados de la ciudad más cercana.

Los altos árboles que proyectaban su sombra sobre los edificios, ideales para conseguir una temperatura agradable dentro de las viviendas durante el caluroso verano, creaban un escenario precioso alrededor y Mía se sintió feliz de repente, olvidándose de todas las desdichas que le habían ocurrido desde que decidió marcharse de Nelson. Al fin y al cabo, había descubierto un lugar precioso, un paraje sin igual que jamás habría podido contemplar de no ser por su mala fortuna.

—¡Hey! ¡Aquí! —la llamó Johanna desde una de las casas—. ¡Mía! —Mía se giró y saludó con la mano, empezando a acercarse despacio a la risueña mujer—. ¿Qué? ¿Ya te encuentras mejor?

—Algo mejor, gracias. El dolor sigue siendo terrible, pero me ha dicho el médico que debo pasear un poco cada día para reponerme pronto.

—Bueno, poco a poco. Es lo normal cuando se disloca un hueso. Verás como enseguida estás corriendo por la pradera.

—Bueno, en cuanto mejore me marcharé. No quiero ser una molestia para los Blackbourne.

—¿Los Blackbourne? ¿Ya has conocido a Lucy? —preguntó Johanna con asombro.

—¿A Lucy?

—Lucy Blackbourne, la hermana de Cameron.

—Ah, no, no sabía que tenía una hermana. Pensaba que Claire era familia suya, o su esposa.

Johanna se quedó mirándola a los ojos incrédula y, de repente, estalló en carcajadas.

—Claire... ¿su esposa? —exclamó entre risas—. ¡Eso quisiera ella! No, Claire vive en la casa porque es la hija de la que fue cocinera de los padres de Cameron. Se crió aquí, así que cuando su madre decidió marcharse a vivir a Nelson al jubilarse, ella prefirió quedarse para echarle una mano a Cameron. En todos los sentidos, tú ya me entiendes. —Mía asintió, empezando a comprender un poco mejor el extraño comportamiento de Claire—. Claire cocina para los jornaleros, además de para Cameron y para sí misma, y se ocupa de la casa grande. Pero nada de señora Blackbourne. Cameron es soltero.

—No me extraña, parece un hombre muy desagradable —comentó Mía, recordando la escena que había presenciado la mañana anterior en la cocina.

—Bueno, sí. Cameron tiene mal carácter, pero es un buen hombre, un buen hombre que está demasiado ocupado.

—No es el único hombre demasiado ocupado del mundo. Pero ese no suele ser un motivo para permanecer soltero —espetó Mía, suspicaz.

—Cameron no tiene tiempo para buscarse una esposa. La hacienda requiere demasiada atención y Lucy no tiene ningún interés en ella. Así que él se ocupa de casi solo lo relativo a la gerencia, excepto por su contable, Bryan. Aunque él aún lleva aquí poco tiempo.

—¿Y Lucy vive aquí también? —preguntó Mía, curiosa.

—Sí. Lucy está casada y tiene dos hijos. Siempre ha estado delicada de salud, así que prefiere dedicarse a llevar su casa y su familia y dejar los temas más complicados a su hermano.

Mía se formó una idea de la situación. Quizá el exceso de responsabilidad lo había convertido en un hombre huraño. De ahí sus malos modales.

—¿Y los niños pequeños no van a la escuela? —preguntó Mía, muy interesada de repente en el funcionamiento interno de tan vasta propiedad.

—Sí, claro. Tenemos una escuela propia aquí. Cameron decidió que era la forma más sencilla de atraer jornaleros a Spellcastle. Si estás dispuesto a trabajar duro y a vivir un poco apartado de la civilización moderna, aquí tienes cualquier cosa que puedas desear. Somos totalmente autosuficientes, lo único que escasea aquí, son las mujeres. Ese el motivo por el cuál muchos chicos abandonan la hacienda para mudarse a Wellington o a cualquier otro punto de la isla norte. Las mujeres de allí no quieren vivir aquí, les resulta aburrido, así que finalmente, ellos se marchan. Esa es también la razón por la que Cameron, a pesar de ser un hombre extremadamente atractivo, no se ha casado aún.

—Y porque ahuyentaría a cualquiera con su mal genio — insistió Mía. Johanna la miró a los ojos y esbozo una media sonrisa.

—Mía, aquí hay muchos hombres anticuados y con mal genio, y puedo asegurarte que Cameron no es el peor de ellos.

—Y dime, Johanna, ¿no hay una cantina, o algún pueblo pequeño cercano donde haya un poco de más... ambiente, por así decirlo? —dijo Mía, cambiando de tema radicalmente para no continuar hablando mal de Cameron delante de Johanna.

—Bueno, sí. Cuando los chicos quieren irse de parranda, van al bar de Jim, que está un poco más allá de la zona de viviendas. Pero si lo que quieren es una juerga en condiciones, organizan reuniones en las casitas más apartadas. Ya sabes, se juntan en casa de unos y de otros con montones de alcohol, ponen música y bailan con las chicas hasta el amanecer. Bueno, y también hacen otras cosas, ya me entiendes.

—¿Pues no dices que no hay chicas?

—Cuando se organiza una de estas reuniones, ellos se encargan de que vengan chicas de los pueblos de alrededor. Si no, no tendría ninguna gracia.

—Bueno, pues no suena tan mal entonces...

—Buenos días.

La voz de aquel hombre volvió a recorrer su espina dorsal de arriba abajo, provocándole escalofríos. Mía se giró y vio a Cameron montado a caballo acercándose hacia ellas, con los zahones puestos y el sombrero de cowboy calado casi hasta los ojos, y le resultó la imagen más sexy y arrebatadora que había visto nunca. Tragó saliva, aturdida por lo que sentía, pero también un poco asustada por no saber cómo iba a dirigirse a ella.

—Buenos días —atinó a contestar.

—¿Se encuentra mejor esta mañana?

—Algo mejor, gracias.

Cameron se quedó mirándola con aquellos fríos ojos azul oscuro, aquellos ojos que no dejaban siquiera vislumbrar sus pensamientos, pero que la escudriñaban a conciencia. Mía sintió cómo perdía el aliento, impaciente por que dijese cualquier cosa, por terminar con aquel examen exhaustivo de su persona.

—¿Sabe montar? —preguntó Cameron.

—Sí —respondió Mía escuetamente, imitando el estilo de su interlocutor.

—¿Lo dice en serio o solo para impresionar? —continuó Cameron con sorna.

—En España solía montar a caballo, no creo que se me haya olvidado en solo cuatro años. A no ser que los caballos de aquí tengan problemas con los extranjeros, como parece que tienen sus dueños —respondió ágilmente Mía. Cameron sonrió de medio lado ante el ataque, encantado con la respuesta a su provocación.

—Había pensado enseñarle la finca. Creo que su pierna ya ha tenido bastante movimiento por hoy y así no tendrá que volver a la casa dentro de quince o veinte minutos, que es lo que tardará en volver a sentir un dolor insoportable —soltó Cameron, volviendo a su habitual tono desagradable.

Mía, aunque molesta, valoró sus opciones y finalmente asintió. Cualquier cosa con tal de no tener que volver adentro, con Claire como única compañía.

—Me encantaría —respondió con una falsa sonrisa que hizo reír a Cameron para sí—. ¿Están muy lejos las caballerizas?

—Demasiado para su maltrecha pierna. Si le parece bien, puede montar a la grupa conmigo y la llevaré hasta alli. Si va a pie, no nos dará tiempo de estar de vuelta para la hora de almorzar.

Mía no supo si aquella frase era un ataque velado, pero no le apetecía tener que ir andando detrás de su caballo, quién sabe durante cuánto tiempo. Así que accedió, asintiendo de nuevo.

—Bien. La ayudaré a montar. Johanna, ¿podrías decirle a Lucy que esta noche iré a cenar con ellos?

—Claro, “Camby”.

Mía la miró sorprendida. ¿”Camby”? ¿Pero qué diminutivo era ese? Miró a Cameron, pero no vio extrañeza en su rostro. Así que Johanna le tenía cariño... bueno, era comprensible entonces la forma en la que había hablado de él durante su breve charla. 

De repente, el hilo de sus pensamientos se vio interrumpido cuando sintió a Cameron junto a ella.

—Apoye la pierna sana en mi mano y agárrese a la montura. Pero no se siente a horcajadas, los cuartos traseros de Jacko son demasiado anchos.

Mía siguió sus instrucciones, intentando dejar de prestar atención a su abrumadora presencia, y consiguió montar con alguna que otra dificultad. Una vez acomodada, Cameron montó de un salto sobre su silla, cogió las riendas y arreó a su caballo, estableciendo un trote ligero, pero agradable.

—Agárrese a mí, no quiero que se caiga —dijo Cameron.

—Tranquilo, no me caeré. Sé que está deseando que me reponga para perderme de vista y yo no deseo más que complacerle —soltó Mía sin pensar.

Cameron giró la cabeza un poco para mirarla sobre su hombro con expresión adusta, pero no dijo nada. Se limitó a espolear a Jacko cuando sintió que ella rodeaba su cintura con sus brazos.

En el corto trayecto que compartieron, Mía no dejó de sentirse abrumada por la cercanía del cuerpo de aquel hombre magnífico. Olía un poco a sudor y tenía barro en los zahones, a todas luces, debido a alguna actividad que había desempeñado temprano aquella mañana. Necesitaba un baño urgentemente, pero no le resultó repugnante; muy al contrario, se sintió cómoda, reconfortada, y extrañamente atraída hacia él. No podía comprender la razón, dado el carácter desabrido de aquel hombre, sumado a su reticencia actual hacia los hombres en general y hacia el típico macho alfa en particular. Sin embargo, Cameron la hacía sentir cosas que no sabía identificar y simplemente se dejó acunar por aquella sensación tan distinta.

Pero Cameron... temblaba.

Ella lo notó, pero pensó que sería debido al movimiento acompasado de su cuerpo con su montura. No era ese el motivo. Cameron temblaba de excitación. No solo de excitación física, sino debido a una deliciosa sensación de bienestar a la que no estaba acostumbrado y a la que su cuerpo sucumbía alegremente. Deseó que las caballerizas hubieran estado mucho más lejos, con tal de no tener que dejar de sentir alrededor de su cintura los brazos de aquella mujer, aquella mujer que no lo había dejado concentrarse en su conversación con Bryan la tarde anterior, pese a lo grave del asunto; aquella mujer que le había hecho olvidarse de la cena, perdido en el recuerdo del timbre de su voz, de su mirada de ojos verdes, de la preciosa curva de su pecho; aquella mujer que la noche anterior le había arrebatado el sueño, tan merecido y necesario, y que lo había llevado a pedirle, de forma totalmente espontánea, que lo acompañase en su paseo diario aquella mañana cuando la vio allí de pie junto a Johanna.

Cameron se sentía totalmente fuera de lugar al no saber cómo conducirse. Se sentía incapaz de iniciar una conversación por miedo a que pudiera delatar sus sentimientos, incapaz de averiguar cómo podría conseguir que ella se fijase en él, que no se marchase de Spellcastle para no volver jamás. Estaba sorprendido ante sus propios deseos, y no sabía cómo lidiar con ellos.

***
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Una vez que Mía montó en una yegua mansa que Cameron eligió para ella, ambos se dirigieron al trote hacia el camino principal, desde el que partían diferentes senderos. Cameron guió a Mía hacia el más alejado de la casa y se adentraron en el denso follaje.

—La zona de viviendas es la más concurrida, pero también la más pequeña de la finca. Allí abajo, es donde pastan las vacas y las ovejas, y la hierba se extiende hasta la linde izquierda de la hacienda.

—Entonces, debe tener muchas cabezas de ganado —comentó Mía con interés.

—Así es. Nos vanagloriamos de ser el principal sustento cárnico de la isla sur, señorita Bernal.

—Llámeme Mía, por favor. Señorita Bernal suena horrible.

Cameron la miró a los ojos muy serio y asintió.

—Mía, entonces.

—¿Puedo llamarle Cameron? —preguntó Mía con una sonrisita atrevida en sus labios, intentando molestarle. Sin embargo, lo que consiguió fue que Cameron se quedase sin resuello, apabullado ante su sensual descaro.

—Sí, claro —atinó Cameron a contestar. Pero la revolución que aquella sonrisa acababa de instaurar en su cuerpo le impidió continuar explicando lo que veían.

Cabalgaron unos minutos en silencio, un silencio que, aunque era algo incómodo, no le resultó extraño a ninguno de los dos.

—Johanna me ha dicho que la finca se mantiene, sobre todo, de la cría de caballos.

—Así es.

—¿Y no es difícil dedicarse a eso aquí, estando tan alejados del mercado internacional?

—¿A qué te refieres? —preguntó Cameron, sorprendido.

—Imagino que los costes de exportación e importación de animales deben ser muy altos.

Cameron detuvo su montura y miró al horizonte con un brillo inusual en sus ojos.

—La cría de caballos es mi pasión, es la razón por la que he continuado con la hacienda. Es cierto que es difícil, de hecho, ahora mismo el futuro de Spellcastle está comprometido; pero esto no sería lo mismo sin ellos. Yo no sería el mismo sin ellos.

Mía se sobrecogió ante la sinceridad de sus palabras. Se quedó mirando a Cameron, perdido en sus pensamientos, y sintió la necesidad de averiguar más. Pero sabiendo que no tenía confianza para preguntar, decidió morderse la lengua.

—Tu nombre... en tu idioma significa “mía”, implicando propiedad, posesión, como mine en el mío. ¿No es así? —preguntó de repente Cameron con su mirada aún fija en el horizonte, dejando a Mía totalmente descolocada.

—Así es.

—Me gusta —añadió Cameron sucintamente y espoleó de nuevo a su montura.

Mía lo siguió, dándose cuenta de repente de que se había olvidado por completo del dolor de su rodilla.

***
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Durante el camino de vuelta, aproximadamente una hora más tarde, Cameron guió a las monturas a un lago para darles de beber. Ayudó a Mía a bajar de su yegua, volviendo a repetirse aquella sensación de excitación entre ambos cuando él la abrazó por la cintura para dejarla en el suelo con delicadeza. Se miraron a los ojos durante unos segundos, disfrutando de la cercanía del otro, conteniendo el aliento sin poder evitarlo, hasta que Cameron se separó de ella. Aturdida, Mía aprovechó para estirar sus doloridos miembros tras la cabalgada a la que no estaba acostumbrada.

—El lago queda cerca de la casa, a unos quinientos metros. En breve, estaremos de vuelta —dijo Cameron mientras guiaba a los caballos para que abrevaran.

—Este sitio es precioso —admiró Mía en voz alta.

Empezó a caminar despacio a lo largo de la orilla, disfrutando del aroma de las plantas y de la brisa que se colaba entre los árboles. Un par de minutos después, tras pasar alrededor de unos altos matorrales que crecían junto el agua, descubrió un rincón idílico que la dejó boquiabierta: el lago, cuya corriente empezaba a ser más fuerte a partir de allí, cambiaba su curso para crear un salto un poco más abajo, creando un espacio resguardado de miradas curiosas que resultaba sencillamente encantador. Se acercó más a la orilla y pudo ver cómo las rocas, horadadas por el agua, formaban una especie de banco natural en el que podría sentarse a retozar sin tener que zambullirse por completo.

De repente, su mente se encendió. Se imaginó paseando por allí de noche, sola, disfrutando de un baño en plena naturaleza. Esa imagen, unida a todas las sensaciones que había sentido junto a Cameron aquella mañana, llenaron su mente de deseo. Se detuvo allí durante unos minutos, dejando volar su imaginación, hasta que de repente, la voz de Cameron entró en escena, volviendo a ponerle la carne de gallina.

—Si alguna vez te apetece bañarte, este es el mejor lugar. Aquí estarás al abrigo de miradas no deseadas y, además, el fondo no es muy profundo en esta zona. Cuando puedas andar mejor, te será fácil llegar desde la casa. Un buen baño te ayudará a combatir las horas de más calor, te hará falta. Durante las próximas semanas, las temperaturas aumentarán considerablemente.

—No creo que me quede tanto tiempo —respondió Mía, ausente.

—Puedes quedarte el tiempo que desees. Una boca más aquí no se notará —respondió Cameron, intentando desesperadamente buscar una excusa para que ella accediese a pasar más tiempo allí, pero consciente de que fracasaba estrepitosamente en la forma de expresar sus deseos.

Mía lo miró a los ojos, intentando adivinar si había ironía en sus palabras. Pero no lo consiguió. Ambos se mantuvieron la mirada durante unos segundos, incapaces de sincerarse sobre sus pensamientos.

—Marchémonos. Si llegamos tarde, Claire se pondrá furiosa.

—Cameron...

—¿Sí?

Mía dudó. Quería preguntarle si de verdad no le molestaba que estuviese allí, si le resultaba un estorbo o si por el contrario había disfrutado de su compañía tanto como ella de la suya. Pero no encontró las palabras adecuadas.

—Nada, nada. Es solo que... ¿podríamos salir de nuevo mañana a cabalgar? —se atrevió, con una expresión de desasosiego asomando a sus ojos—. La verdad es que no soporto estar tanto tiempo encerrada en la casa con... con Claire.

Cameron la miró a los ojos, comprendiendo. Y asintió.

—Claire es una buena persona, es solo que está acostumbrada a mis toscos modales. Pero te comprendo. Si... si te encuentras mejor mañana, podemos alargar un poco más el paseo. La hacienda tiene mucho más que ver.

—Me encantaría verlo todo y que me explicases cómo consigues que esto funcione.

Cameron asintió y se dirigió de vuelta hacia donde los caballos reposaban. Aquel repentino interés por su trabajo lo llenó de satisfacción. Quizá así podría retenerla durante más tiempo a su lado.
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Capítulo 7
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Bronston

Pero a la mañana siguiente, Mía no pudo salir de nuevo a cabalgar con Cameron. Después de haber pasado toda la tarde y toda la noche reposando la pierna en su habitación, aburrida hasta límites insospechados y deseando que llegase la mañana para volver a salir a cabalgar, Mía se despertó con ilusión y se puso de pie despacio, comprobando con alegría que su pierna estaba mucho mejor que el día anterior. Así que se dispuso a sacar la mejor versión de sí misma.

Se deshizo de la férula que le habían puesto el desconocido Higgins y Cameron el día del accidente y se metió en la ducha por primera vez. Después de tres días sin lavarse adecuadamente, aquella ducha significó un antes y un después en su estado de ánimo. Mía adoraba el agua, ya fuera en el baño, en un río o en la playa, y estaba deseando probar la temperatura del lago. El agua la hacía desconectar de la realidad, la hacía sentirse ingrávida, etérea y eso la transportaba a lugares de su mente en los que daba rienda suelta a su extrema sensualidad, esa sensualidad que reservaba exclusivamente para los momentos en los que quería sentirse deseada o al mando. Al salir de la ducha, se miró al espejo y sonrió. Sí, lo que veía reflejado al otro lado empezaba a parecerse un poco más a ella misma.

Se puso unos pantalones amplios de lino grueso que pensó que serían la mejor opción para poder montar, a falta de unos vaqueros, ya que la férula no le permitía ponerse ninguno de sus jeans al ser bastante ajustados. Encontró una camisa también de lino, de un azul claro que combinaba perfectamente con su pantalón en color crudo, y bajó despacio a la cocina para desayunar.

Sin embargo, allí no había nadie. Se sirvió café y algo de pan con mermelada y salió al porche principal para echar una ojeada. A lo lejos, vio a un hombre a lomos de un caballo, que se acercaba a la casa, aunque no lo reconoció. Cuando lo tuvo a unos cincuenta metros, aquel hombre la saludó con la mano y ella respondió al saludo.

—Buenos días, señorita. ¿Busca a alguien? —preguntó el desconocido con una sonrisa sincera.

—Buenos días. No, solo me preguntaba si Cameron estaba por aquí. Ayer quedamos en salir a cabalgar para que me mostrase el resto de la finca, pero no lo he visto por ninguna parte.

—¡Oh! Pero eso es habitual. Tenga en cuenta que Cameron se levanta muy temprano y que la mayor parte del tiempo la pasa con sus caballos.

—¿Entonces debo ir a buscarlo a las caballerizas?

—¿Qué? No, no. Me refiero a los otros caballos.

—¿Perdón? —respondió Mía, con cara de extrañeza.

—Cameron es quien se ocupa de la cría y doma de los potros, que están en las cuadras de la cabaña de caza, en la zona nordeste de la finca. En las cuadras de aquí solo duermen sus caballos y los de los trabajadores.

—¡Oh! No lo... sabía —comentó Mía, dándose cuenta de que no se había hecho ni siquiera una lejana idea del tamaño de la finca, y mucho menos de en qué consistían las actividades diarias de Cameron.

—Cameron suele volver para almorzar, pero esta mañana me dijo que iba a estar todo el día fuera, me temo.

Aunque intentó no mostrar su enorme desilusión al saber que no iba a poder pasar la mañana con Cameron, como había pensado, su rostro lo decía todo. «Se ha olvidado de lo que hablamos ayer», pensó para sí, entristeciéndose aún más.

—Si le valgo yo, no tengo nada que hacer durante un par de horas y me encantaría hacerle de cicerone, señorita...

—Bernal, Mía Bernal... Mía, solamente. Prefiero Mía —soltó atolondradamente, debido a la desazón interior que sentía.

—Encantado, Mía. Yo soy Bronston, soy el capataz de la hacienda. Ayer vi que estuvo montando a Cinnamon.

—Sí, creo que ese era su nombre.

—Bien. Espéreme aquí unos minutos. Iré a ensillarla para usted y la traeré aquí para que no tenga que caminar hasta las cuadras.

—Muchísimas gracias, Bronston, será un placer acompañarle. Voy a arreglar una cosa mientras que usted trae a Cinnamon y le veo aquí en la puerta en unos... ¿quince minutos?

—Veinte sería más apropiado.

—Perfecto.

Mía se despidió con un ademán y entró directamente a buscar el pequeño ordenador que había visto en una de las habitaciones de la planta baja durante su deambular por la casa la tarde anterior. Supuso que sería el despacho de Cameron y no entró, pensaba pedirle permiso por la mañana, pero al no tener la oportunidad de hacerlo, decidió entrar sin preguntar.

Después de lo que le pareció una eternidad, consiguió acceder a su cuenta de correo electrónico para enviarle un e-mail a Jill y otro a su familia, explicándoles más o menos lo que había ocurrido en las últimas setenta y dos horas. A continuación, buscó los datos de su reserva en Corbyvale, cogió el teléfono que se encontraba junto al ordenador y marcó el número de la propietaria. Pero nadie atendió la llamada. Insistió un par de veces más, sin éxito. Entonces decidió contactar por e-mail, explicándole la situación y solicitando una respuesta por su parte.

Se vio tentada de comprar un teléfono móvil por internet y llamar a su compañía para recuperar su línea, pero supo que era absurdo intentar que alguien le llevase un paquete a aquel lugar, entre otras cosas, porque no sabía exactamente dónde se encontraba, ni cómo explicar cómo podría llegar el repartidor hasta allí, si es que llegaban. De momento no había venido ninguno, así que desistió. Esperaría a llegar a Corbyvale.

Sentada frente al escritorio, dejó  que su mirada deambulase por la habitación, curioseando por los estantes que rodeaban la estancia. Había algunas fotos en uno de los estantes, fotos de caballos, de los barracones durante su construcción y de parajes que supuso que pertenecían a la parte de la hacienda aún inexplorada.

Pero una foto llamó poderosamente su atención. Mía se levantó del asiento, sin quitar la vista de aquella fotografía, y se acercó despacio hasta colocarse frente a ella.

Una familia la miraba desde el pequeño marco. La madre y el hijo lucían una sonrisa preciosa, con sus ojos llenos de calidez; sin embargo, la hija pequeña tenía una expresión triste en su rostro. Los ojos grandes, un poco hundidos y la tez cetrina hablaban de malestar, de enfermedad, y también de tormento. El cabeza de familia, aunque contaba con numerosas arrugas alrededor de sus ojos, prueba de que había sido una persona risueña, posaba con un rictus desagradable. Un rictus que inmediatamente le recordó a la expresión adusta de Cameron.

Era su familia la que se asomaba al despacho desde aquella fotografía. Aquella imagen la ayudó a hacerse una idea más clara de la situación. Algo le decía que esa debilidad de Lucy, de la que Johanna le había hablado, había afectado negativamente a su progenitor. Fue solo una sensación, una deducción basada exclusivamente en la observación de una fotografía, pero de repente sintió la necesidad de conocer a Lucy, de averiguar más sobre la familia Blackbourne.

Antes de girarse para marcharse, no pudo evitar detenerse en la imagen de Cameron. Tendría unos quince años y sonreía sinceramente, vehementemente incluso. Sus ojos, llenos de vida e ilusión, lucían muy hermosos, y Mía recordó aquella mirada cálida que había descubierto en ellos la mañana que lo vio por primera vez, aquel primer momento a solas en el que él se empeñó en disculparse y en intentar hacerla sentir mejor. Y sonrió. Le gustaba mucho lo que esa mirada le transmitía y deseó aún más fervientemente conocer a Cameron un poco mejor.

—¿Sabe el señor que está usted aquí? —preguntó Claire desde la puerta, con un tono aún más lúgubre de lo habitual. Mía se sobresaltó y se giró hacia ella, sintiéndose atrapada y muy avergonzada.

—No. Lo estaba buscando esta mañana para pedirle permiso y...

—Esta no es su casa, así que por favor, limítese a moverse en las zonas que se le han indicado.

—Cameron me dijo que podía utilizar internet si lo necesitab...

—Me da exactamente igual lo que haya hablado con el señor. Si quiere entrar aquí, deberá pedir permiso antes —la interrumpió Claire bruscamente—. Bronston la espera en la puerta, apresúrese.

Claire se giró rápidamente para marcharse, dejándola de nuevo con la palabra en la boca. Mía exhaló una expresión de fastidio y empezó a avanzar hacia la puerta. Pero, en un último vistazo, justo antes de salir de la habitación, se percató de que había un título enmarcado colgando junto a la puerta. Se acercó más para leer lo que ponía en él.

“Cameron Blackbourne, Licenciado en Económicas. Universidad de Harvard”.

«¡Vaya! ¡Así que licenciado en económicas por Harvard!», pensó sorprendida.

Ese nuevo dato hizo que Mía cambiase una vez más su perspectiva con respecto a Cameron. La historia se ponía cada vez más interesante.

¿Por qué licenciarse en Harvard si su futuro estaba claramente ligado a Spellcastle?

***
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—¿Así que ha venido usted desde Europa? —preguntó Bronston, mientras se dirigían a caballo hacia la zona este de la finca.

—Eso es. He venido a desconectar, a reorganizar mis ideas —respondió Mía, quien se sintió cómoda con Bronston desde el principio. Era un hombre alto y fuerte de unos cuarenta y cinco años, con una poblada barba oscura y una frondosa mata de pelo ondulado del mismo color. Sus ojos, de un azul tan claro que resultaba chocante, sonreían todo el tiempo, al igual que su rostro. Era muy atractivo, pero lo que despertaba en Mía era una simpatía similar a la que había sentido por Johanna.

—Y... ¿puedo preguntar qué ideas son esas que tiene que reorganizar para tener que venir tan lejos? —preguntó Bronston, sin ningún tipo de reparo.

—Espero que no piense usted igual que Cameron con respecto a mi estancia aquí —respondió Mía, tanteándolo. Quizá se había apresurado demasiado al juzgarle.

—Cam ha sido descortés, ¿eh?

—Es una forma de decirlo —respondió Mía con retintín.

—¡Ja! Me lo imagino. No sé lo que le habrá dicho él, pero le aseguro que para la mayoría de los que trabajamos aquí, su inesperada visita ha generado muchísima curiosidad. Tenga en cuenta que son muy pocas las ocasiones en las que una extraña pernocta en la casa grande, por no decir ninguna. Además, aquí todo marcha como un reloj, Cameron no tolera retrasos o errores en lo que al trabajo se refiere. Aquí los acontecimientos más interesantes giran en torno a los nacimientos de animales, a las fiestas en la cantina y, en algunas ocasiones, a los escarceos de los chicos con las lugareñas de los alrededores. Así que su presencia nos tiene a todos intrigados.

—Pues le autorizo a preguntar todo lo que desee saber para aplacar su curiosidad... y la del resto del personal de la hacienda —respondió Mía, sonriendo con picardía.

—No quiero incomodarla con las preguntas que he escuchado en torno a su persona, así que me limitaré a lo básico —contestó Bronston, sonriendo también.

—Respondiendo a su pregunta anterior, digamos que hace un par de meses llegué a un punto en mi vida que me hizo detenerme, replantearme lo que estaba haciendo.

—Esos momentos son siempre memorables, señorita. ¿De dónde es usted?

—Soy española, pero emigré a Alemania hace unos años buscando un mejor porvenir para mí.

—Y de allí es de donde ha decidido huir repentinamente —añadió Bronston.

—Así es.

—¿Tuvo problemas en su trabajo?

—No. Tuve problemas con alguien de mi trabajo.

—¡Oh! Ya entiendo.

Mía sonrió y asintió, dispuesta a contar un poco más a aquel hombre al que no conocía de nada. Respiró hondo y, mientras contemplaba encantada el paisaje que los rodeaba, Mía se abrió por primera vez desde que supo que lo suyo con Bogdan no tenía futuro.

—Lo mejor de mi trabajo en Alemania era que podía vivir en un lugar no muy concurrido y rodeada por la naturaleza. Aunque una vez a la semana teníamos que acudir a Zurich para reunirnos, el resto del trabajo lo podíamos realizar a distancia. Así que disfrutaba de ambos mundos: el bullicio y el ambiente de una gran ciudad y la tranquilidad y el buen hacer de la gente de Radolfzell. Era perfecto, y allí me habría quedado si no me hubiese fijado en mi jefe.

—¡Uh! Los hombres, ¿eh?

—Sí, los hombres lo arruinan todo siempre —contestó Mía sonriendo.

—Bueno, no siempre. Probablemente, ese hombre no supo valorarla, señorita. Pero no todos los hombres son así.

Mía lo miró de soslayo, sonriendo complacida.

—El caso es que me dí cuenta de que la relación no iba a ningún sitio, de que no era lo que yo quería, de que aquella mujer no era yo. Así que decidí alejarme de todo, busqué un lugar que unificase todo lo que buscaba, y Nueva Zelanda se convirtió en mi objetivo.

—¿Y qué es lo que buscaba, en concreto?

—Lo primero, un lugar aislado, rodeado de naturaleza, un lugar donde no tuviera problemas con el idioma y que me inspirase, que me hiciese volver de alguna manera a mis raíces. Y en segundo lugar, un poco de exotismo.

—Pues aquí no va a encontrar nada exótico, Mía —dijo Bronston, dando una risotada.

—Eso es lo que usted piensa. Pero fíjese en estos árboles, en las aves que los pueblan, en los matorrales, en los pequeños animalillos que merodean por todas partes. Para usted, que está acostumbrado a todo esto, le resultarán de lo más normal; pero para mí, este lugar es un auténtico paraíso.

—Jamás había escuchado a nadie hablar así de esta tierra, al menos, a nadie que no haya nacido aquí —dijo Bronston, gratamente sorprendido.

—Quizá es que yo no soy una extranjera al uso —respondió Mía con una sonrisa.

—Eso me ha quedado cristalino, señorita —añadió el capataz, con una mirada de complicidad en sus ojos que le fue devuelta por Mía.

—Me cae usted bien, Bronston.

—Me alegra mucho que sea así. Y en cuanto a Cam... bueno, no le haga mucho caso. Simplemente ha olvidado cómo se trata a una dama.

—Pues esas son cosas que no deberían ocurrir bajo ningún...

Un relincho la interrumpió. Mía se giró hacia el lugar desde el que provenía el sonido, intentando localizar al animal que lo había emitido.

—Ya está Cameron haciendo de las suyas —dijo Bronston, espoleando a su caballo para que acelerase el paso.

—¿Cameron? —dijo Mía, quedándose a la zaga.

—¡Sígame! ¡Si no me equivoco, está a punto de presenciar un espectáculo difícil de olvidar! —exclamó Bronston, provocando que Mía jalease a su montura para poder seguirlo.

—¿Pero, qué es lo que ocurre? —preguntó Mía, llevando a su montura casi al galope.

—¡Ahora lo verá!

Después de unos minutos de veloz marcha, el angosto sendero, que hasta entonces se había mantenido bordeado por árboles altos y frondosos, desembocó abruptamente en un inmenso claro en el que se había construido una especie de ruedo. Y allí, en el centro del mismo, Cameron hacía saltar a un precioso corcel marrón oscuro con manchas blancas sobre distintos obstáculos, distribuidos de forma similar a como se colocan en las competiciones de hípica. Pero, aunque el espectáculo real consistía en ver a tan magnífico animal superando cada uno de los obstáculos con una ligereza digna del mismísimo dios Hermes, Mía en cambio se quedó prendada del despliegue de poder de su jinete.

Cameron, con su torso desnudo y perlado de sudor, dominaba a aquel animal con una maestría indiscutible, acompañándolo en cada salto con su cuerpo para contrarrestar su propio peso. No llevaba puesto su sombrero y Mía pudo ver por primera vez su corta melena rubia, casi dorada bajo los reflejos del sol, arremolinándose en torno a su precioso rostro.

Y la visión era magnífica.

Cameron jaleaba al animal con una serie de sonidos que le indicaban cuándo tenía que saltar y cuándo debía volver sobre sus pasos o girar alrededor de uno de los obstáculos. Después de un par de ejercicios, Cameron saltó limpiamente al suelo, mientras su caballo seguía trotando, y continuó la instrucción del animal desde allí, ajeno a la pareja que lo contemplaba desde lo alto de la loma. Bronston le susurró a Mía que no hiciese ningún ruido. Ella asintió y continuó admirando maravillada la destreza de Cameron, solazándose también al poder contemplar su cuerpo con detenimiento por vez primera.

Aunque no era excesivamente alto, Cameron lucía unos hombros anchos y fuertes, brazos firmes y una piel intensamente bronceada por la constante exposición al sol y a la intemperie. Desde la posición en la que se encontraba, su piel bañada por el sol le resultó especialmente atractiva, recordándole a la pulida superficie de una estatua, una de aquellas maravillosas obras esculpidas en mármol que albergaba el Museo Vaticano. Mía imaginó durante unos instantes lo suave que sería esa piel bajo el tacto de sus dedos y dejó escapar un bufido de entre sus labios, excitada.

Sacudió su cabeza en un intento de deshacerse de esos pensamientos, pero entonces la cosa fue a mayores. Cameron llevaba los zahones bien apretados, por lo que tanto su trasero como su entrepierna destacaban especialmente bajo los estrechos vaqueros color marrón que llevaba puestos, consiguiendo que el pulso de Mía se acelerase repentinamente; y por si aquello no fuera suficiente, las hebillas que llevaba ceñidas alrededor de sus muslos, para fijar el cuero a su cuerpo, dirigían irremisiblemente la mirada hacia sus poderosas piernas. Piernas largas y fuertes, cinceladas por el trabajo duro, que se intuían bajo la tela de aquellos vaqueros de los que Mía se enamoró inmediatamente y que no podría volver a sacar de su mente nunca más.

O al menos, no hasta que consiguiese arrancárselos con sus propias manos.

—Aquí es donde él se siente feliz, donde es él mismo. Solo tiene que verlo trabajar con los caballos durante unos minutos y entonces comprenderá que, aunque sea hosco y un poco burdo a veces en sus formas, su corazón es salvaje y tierno como el de la bestia con la que está lidiando.

Mía escuchó a Bronston sin quitar su mirada de Cameron, deleitándose con cada expresión, con cada movimiento. Y no pudo más que estar completamente de acuerdo. De repente, Cameron se giró hacia ellos y se quedó mirando a Mía fijamente, sus ojos refulgiendo con la luz del sol, y con la chispa que la dicha de estar haciendo lo que más le gustaba, prendida en ellos. Mía no pudo apartar la mirada de esos ojos ni un solo instante, imbuida de una sensación de plenitud desconocida para ella. Se sintió extraña, vulnerable. Y eso no le gustó.

Cameron, feliz al verla allí, levantó el brazo para saludarlos y Bronston le devolvió el saludo. Sin embargo, ella tiró de las riendas de su caballo y se dio la vuelta, decidida a volver a la casa lo más rápidamente posible. La expresión alegre que había iluminado el rostro de Cameron, desapareció cuando la vio alejarse de repente. No comprendía por qué ella se había marchado de aquella forma, estaba seguro de que había visto el fuego brillar en sus ojos durante unos instantes. Pero de repente, recordó que había quedado en ir a recogerla la tarde anterior. Entonces cerró los ojos y se maldijo a sí mismo por ser tan estúpido.

Mía corría como alma que lleva el diablo hacia la zona de viviendas. Pero no estaba enfadada como Cameron creía. Huía porque no estaba dispuesta a permitirse sentir lo que estaba sintiendo en aquel preciso momento. Había viajado hasta el otro extremo del mundo precisamente para evitar volver a sentirse así.

Tenía que tomar una decisión.
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Capítulo 8
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El lago

Durante su acalorada cabalgada de regreso a la zona de viviendas, Mía no dejó de darle vueltas a su situación. Desde que tuvo el accidente, parecía estar viviendo en un sueño, todo lo que la rodeaba le parecía irreal, como si aquella finca estuviese enclavada en un lugar atemporal, en una realidad totalmente anormal para ella, y se había dejado acunar por la hipnótica sensación de paréntesis. Pero eso tenía que acabar.

«Toda la culpa es de Cameron», pensó. Desde que se conocieron, el halo de misterio que lo rodeaba le había creado la necesidad de saber más, de entender cuál era la extraña relación que tenía con Claire, con su familia, con sus animales. Pero ella tenía que marcharse de allí, aquel no era su sitio, era una invitada circunstancial que había sido acogida forzosamente y sabía que lo mejor sería acabar con aquello lo antes posible, volver al mundo real y seguir con su vida. Si había huido a Nelson, si había elegido Corbyvale, era precisamente para no tener que mezclarse con ningún hombre que la atrajese. Sin embargo, había permitido que ocurriese, y no estaba haciendo nada por evitarlo. Con una irónica sonrisa en sus labios, comprendió por qué la hacienda se llamaba Spellcastle. Tenía que huir de su hechizo, de lo atractivo de su entorno, de la cálida bienvenida que le habían brindado algunas personas de la finca, y seguir adelante con sus planes. Con esa idea en mente, llegó a la casa de Johanna.

—¡Johanna! ¡Johanna! —exclamó, mientras amarraba a Cinnamon al poste designado para ello. Al ver que no contestaba nadie, Mía empezó a cojear hacia la puerta de entrada de la casa. De repente, la puerta se abrió, y una cabecita menuda, con una melena oscura y larga, se asomó afuera. No hizo falta preguntar quién era. Sus ojos, hundidos y tristes, eran fácilmente reconocibles después de haberla visto en la fotografía del estudio de Cameron.

—¡Oh! ¡Hola! Soy Mía. Usted debe ser Lucy Blackbourne.

—Bueno, ya no. Perdí mi apellido de soltera al casarme —respondió Lucy, con una pequeña sonrisa en sus labios—. Vamos, pasa. Estoy ayudando a Johanna con el almuerzo y me ha dicho que saliese a abrirte la puerta.

—Muchas gracias.

—¡Veo que tu pierna va mejorando!

—Sí, la verdad es que ya puedo apoyarla sin dolor, aunque aún cojeo un poco. Estoy aprovechándome de la amabilidad de su hermano para recuperarme...

—¿De la amabilidad de mi hermano? —la interrumpió Lucy, abriendo mucho los ojos, para soltar a continuación una risotada—. Si hay algo de lo que mi hermano carece, es de amabilidad, Mía.

Mía se quedó mirándola boquiabierta, sin saber qué decir a continuación. En ese momento, Johanna entró al salón donde ambas mujeres estaban de pie.

—¡Hola, Mía! Bienvenida a mi casa. Veo que ya has conocido a Lucy. Puedes estar tranquila y hablar en confianza, Lucy sabe perfectamente de qué pie cojeamos cada uno de los miembros de la hacienda. Bueno, en tu caso, es evidente.

Mía, que aún estaba acalorada por lo que su cuerpo le había estado clamando a gritos cuando vio a Cameron montando a caballo, de repente se sintió desnuda, pensando que llevaba la palabra excitación escrita en la frente; pero un par de segundos más tarde, cayó en la cuenta de que Johanna se refería a su notoria cojera. Entonces, relajó su expresión de aprensión, y sonrió.

—Hmmm, si no me equivoco, Mía ha tenido algún problema esta mañana —soltó Johanna, quien había notado el alivio repentino en su expresión—. Vamos a la cocina y nos cuentas, Mía.

—He venido porque quería pedirte un favor, Johanna.

—Dispara —respondió Johanna, emulando a Cameron. Mía sonrió ante la similitud. Se conocían bien, eran como una gran familia.

—Verás. Necesito ir a Corbyvale, necesito comprar un teléfono móvil e ir a hablar con la propietaria de la casa que alquilé. He intentado contactar con ella por teléfono, pero me ha sido imposible, y no quiero tener que estar entrando cada dos por tres en el despacho de Cameron para consultar mi correo electrónico.
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